
N úm ero 439. M adrid 1.** de  Ju n io  de  1662. AÚo

, en con- 
:naje que 
muh.'i las 
estar del

, de 170 
u dotocion 
' vencidos, 
solicitudes 
ijo din se

sil poblé- 
el témico

e Cáceles; 
icin de los

le Orense; 
Las solicl-

adolid ; su 
inicipal, j
ion S.SOO

on de ICO 
do Maiiriil 

establecida 
'Sle forma: 
meneste- 

>n. pagada 
cccion del 
Alcalde de 
iserclon de 
das en que 
ctual resi- 
bicion del 

de majo

a de Gui- 
I de 5,uno 
ibas villas, 
efcsiásiico, 
09-hará el 
teebos por 
!S conven- 
icitudcs en 
I maDincBlo 
I desde la 
S de ma]o

ovincia de 
a de I.OJO 
visitas por 
aquellas i

Cáceres; su 
Las lolici-

dotacien
(iiminis-
dc junio, 
de Soria: 
el presii-
lun . eos* 
0 .
c Toledo;

slladolid;
ílienibre.

nraOTos.

EL SIGLO MEDIC
( BOLE TI N DE MEDICINA Y G A C ET A  M E D IC A .)

PERIODICO DE M EDICINA, Í I r ü GIA Y FAR M AC IA ,
CONSAGRADO A IO S INTERESES H O R A IE S .  CIENTIFICOS I  PROPBSIONAIES DE lA S  CLASES MEDICAS.

PUBUCACIOn.
Se publica lodos los domingos; formará od tomo cadaaflo,
Lns suScrltores pueden adquirir con un ■« por lOOde rebaja las obras pubii- 

sidis en (a Dlillaléca it meüehia y en ei Museo elentifleó.

8D8CRICION.
En Madíid f  S reales ei trimestre, en la RriDACcion, calle del Rapejo, IT, pral. 
En PnoTiNciAS reales el trimeslre en casa de ios comisionados, mediante 

libranzas.
En di Rstranjero y Ultramar ftO  rs. por in  allD. y t 0 9  en riUpInas.

R E S U M E N .
tiRCCION PDCTRINÁL, Míblcm lzgal. Dilicollsdcs nne ofrece la rcsolncion 

de algunas cnesllones relativas al Infanticidio ; por’el l)r. Telesph. Desmarlis fíe 
Ilurdeosl.—HIDROLOGIA MEDICA. Acción lerapduilu de las aguas ninerales de 
Haldas de Oviedn , esper.ialmcnle en las enfermedades rrdnie.is del apiralo Hlnes- 
livo; por eJimádico.illrfcIsr de las mismas D, JosO Merlit Onaifis.—SRCCION 
PRACTICA. Farullad de Hedirina de Madrid. Clínica médica á carpo del Esema. Sr. D. Jinn Drsmrn.—Obscrveelones'reeojldas en dfcha eliaica por'el 
ayudante de profesor Dr, D. Franeiico de Carlejareua y A/dssid.—SOCIB- 
DAIiRS ClENTtPICAS- RtAO ACMtísiiA DB MnntciSA'ne HAOnin.' Memoria 
sobro Iqs, analoeias 6 difercoelas entes H jyorro///m descrito: por ios antiguos 
médicos espadóles y la angina psexda-mimiranosa dc'los autores moderDos; 
eanrlia bnr el‘ilr_ Oi lfan»í(/d/rtiffO. y promisrfa'por la Academia.—REVISTA 
(IRITICA española.—PRENSA UÉUICA. CsTitAXJsaA. Ránula rebelde curada 
por la cauterización non la pasta de doráro de zinc.—Nuevos casos ile disenteria
E-aTncnradn pbr medio del atonto de pla|.'i,—OpenrioR .cesárei‘y«!t( narlra.-s 
xánien laringoscdnled de un enfermq afectado do aneurisma de la aerla.-PAUTE 
OFICIAL-, MInIsienn de Ja Gobenaeinn.-tRANinÁD uaiTAii.' Reales órdenes.- 

Cgetcade janldMl de la ArmacU:—VARIEDADES. Revista midlca ile la Facnltad 
lie Rrdnada.—Cllilicas de la Facollad de Madrid.—-Mmanamic médico dri mes de 
jaáto.—Stanidád miliur.t cruz de san Femando.-CKQNICA.-REUITIDO.- 
VacANTES.-tANÜNCIOS.-FOLLETIN.

SECCION DOCTRINAL.

3JAS.

M E D I C I N A  L E G A L .
Dificultades que ofrece la resolución de algunas cuestiones relativas al 

infanticidio; por el Dn. TrLESPO. Dusmartib [de Durdeos).

En la mayor parte de los liiCormes médjeo-legales someti­
dos á la apreciación de la justicia, se obsctya en sus auto­
res una fatal predisposición á olvidar la gravedad de las cir­
cunstancias, para no ver en el mandato jutiiciál mas que una 
ocasión á propósito para brillar y lucir su erudición en cues­
tiones cienUficas. Dejándose muchas veces-del espíritu de 
sistema, se considera como accesorio lo que esjprincipal en 
uoa causa , y se llega hasta el eslremo de Üranaluralizar 
los hechos para demostrar sagacidad en la esposicion de los 
argumentos.

En este defecto incurren particularmente los módicos que 
son llamados alguna vez á ilustrar á los jueces; pero según 
liemos podido observar, ios que más comunmente proceden 
asi son los que tienen la misión de informar á los tribunales 
de justicia y que se conocen vulgarmente con el nombre de 
tiiftíeciíM aux rappols. La costumbre ba embolado en estos la 
viva sensación que esperiraenta el hombro cuando se vé cons­
tituido en árbitro soberano de la fortuna, de ia vida y del 
honor de sus semejantes.

Generalmente miran la causa bajo el punto de vista más 
critico y prejuzgan ordinariamente en el sentido de la crimi­
nalidad , sin considerar que el profesor encargado de desem­
peñar tan graves funciones debe elevar sus miras y no ver los 
hechos mas que bajo el punto de vista científico. £1 médico 
legisla debe prescindir de toda afección personal, de toda 

T omo IX.

presunción y de toda especial doctrina, sin penetrar en el 
campo de las hipótesis. Cuando dude ha de esprcsarlo asi, y 
cuando afirme ha de ser el órgano de.la ciencia austera, reco­
nocida y ortodoxa.

Entre los muchos oosos en que puede ser llamado el médico 
legislaá ilustrar á la  administraclou de justicia, figuran prin­
cipalmente los casos de muerte como resultado de un onvene- 
namicnto y los do infanticidio.

En el primer caso la ciencia dispone de medios adecuados 
para que los peritos puedan declarar comexaclilod y certeza; 
pues los estragos causados por los agentes tóxicos se revelan 
por caractéres especiales que permiten descubrir el crimen, 
y por medio-de.los reactivos químicos se puede, en el mayor 
número de casos, preseutar el veneno de una manera que 
aleje toda ^luda. En tales circunstancias sigue el médico 
legista u.ná vía segura, en la cual se halla á la altura de su 
misión,-muy distante do cometer errores trascendentales 
que acibaren su existencia.

Pero cuando se trata de decidir si una desgraciada mujer 
ba atontado contra el fruto de sus eulrañas, entonces es estre- 
madamenle angustiosa la-incerliduinbre del profesor honrado 
y concienzudo ¿Cuántos son los médicos legistas que tienen 
el valor de declinar sn competencia científica, apoyándose en 
las sabias palabras de Montaigne? Nadie ignóralas circuns­
tancias más comunes que se presentan en los partos solitarios, 
en los cuales una mujer, entregada á los solos esfuerzos de la 
naturaleza, lucha contra el dolor y el sentimiento de su honra.

Las contracciones de la matriz que no han sido provocadas 
arlificialmenlc adquieren en un instante toda su violencia y 
lanzan fuera do la vulva la cabeza del feto. En esta situación 
no es raro que el cordo^umbilical rodeado al cuello del feto 
impida la salida de c s tl^ o n d o  viable, respira, los pulmones 
se llenan de aire; pero la madre inesperla no tiene habilidad 
para desembarazarse de este obstáculo, y el niño sucumbe, 
üay más; las escoriaciones, los equimosis, los verdugones que 
en este caso se encuentran alrededor del cuello y que pueden 
tomarse como pruebas irrecusables del crimen, no son más 
que una consecuencia uatural dcl hecho que hemos iudícado.

Además, el feto que solamente tiene fuera la cabeza sufre 
en el cuello las contracciones de la matriz, cuya fuerza iguala 
á ia d e la  mano del hombre más robusto. ¿Qué práctico,al 
hacer la versión del feto, no ba esperimenlado la energía con­
tráctil del cuello del útero, basta el punto de sentir el entor­
pecimiento do su brazo? Juzgúese, pues, do los efectos que 
producirá-sobre el tierno y débil cuerpo de un niño naciente. 
Estos efectos son en eslremo variables y pueden simular lodos 
los caractéres de un infanlicidio; y si á esto se agrega que, 
por un desprendimiento súbito de la placenta y por la poca
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tb  S1GL6 MfiÓlfcO.
I^iluf-ae! estrecho superior y la exagerada amplitud del infe- después de algunas horas, se cayeron por 1? marchitez del 
rior,^9*l§ pp^ip¿ladaHKnle^^l feto y ca»p algw a distancia, ^ ^ o n  y d  d e r r a ^  dp l a - W l i a r t o n .  Ifo h ^ m jn

len inin^sna p e ^ n a  que dnpiera deíenefMa hemorrágli, hobí^íain
dwe pij^ipJladaaKnle feto Tcafté algw a distancia, 

resulta.iw equint^is} heridas J  annifrScturás qilt pueden 
liacfr crew ql médico UgiáU qiie ha habítSa un orimbii- Com-,  M*v>»^t» i iv  u u  tsu u iu v  vilU fvU * Vauiu

iqué/généfo dfe.. iládukionefe. podrid oonducir
^i¿slHiecho...vv»v.

Por la rápida salida del fe to , qiiedhddo tbU n^a iVpWeii-1  
la , se han visto también resultar roturas del cordon q u ^ a ii  
causado la ruiitrldjlel feto'po/ lifflnorf^gia.^ í ’ '  ' '  ’ j

¿Qué méSico'regis'láliáÉrá q’ue confiese su í'mpolenciá para 
resolver si la muerte ha sitio en-tólos cqsqb consecuencia de 
accidentes involuntarios ó provocajlos?

Pn estos casos nunca Ueyie lugar Ja  ligadura del cordon, 
porque la inesperiencia de la madre y el vivo dqlgr que qspc- 
rimenla, la impiden tomar esta determinación, ín cual cons­
tituye una prfistyicion de criminalidad. según hemos obser­
vado en la mayor parle de los informes dados en causas pare­
cidas á las que hemos supuesto.

Se recurre en estas circuhslancias ó la docioasia para 
probar si el niña ha respirado, y  si los pulmones sobrenadan 
por una fUneslá teódeheia, se dedúcela criminalidad, sin 
tener en cuenta los hechos naturales que hdn causado el 
acOideiite perseguido por la Justicia; hechos más probables 
en el sentido de la inculpabilidad que en el del (wimen.

Nu olvidemos que esta suele ser una rara escepcion, sobro 
lodo, en las circunstancias en que se necesita una perturba­
ción de los instintos más profundamente arraigados en el 
corazón de la mujer,, y al mismo tiempo una funesta energía 
incompatible con el abalituiento moral y físico que sigue al 
momento del p a r to ,'

El Sr. Williamson, en  el Jfdimíwírj'jnídiesf, recomiendo al 
médico legista quo-no desatienda los accidentes que pueden 
acarrear las vueltas iíel cordon urabiHcal alrededor del cuetío 
del feto. Dos ejemplos que cita son caracterisUcOs. Sin em­
bargo, e! Dr. Dechambre, eli una crítica acerca de esté 
articulo, dice que, aunque no niega la posibilidad de estos 
hechos, los considera poco oomanes-.

Caparon, Marc y otros célebres locólogOs han hablado de 
casos análogos, y en diveisas circunsianeiás hemos podido 
comprobar algunos accidente? de este género. Por ejemplo, 
hemos visto dos cases en que por d  «séesivo volúmen del 

■ corrtan umbilical tuvimos qae aplicar dos fuertes ligaduras, y

F O L L E T I N .

A S Ú N T . Q S  P R O F E S I O N A L E S .

C4FÍTL'L0 P i l l e o .

S ig u e n  l u  T irita*  n u m eró la , y e i t r a o rd io a r ia i  (I),

Nada hay tan tadeáto y'pdtigroso cerradlas visitas á ’m^dia 
noche, dorante -el ibviarnoen parliCoíar.' Aparte de lo vio­
lento que es le te t que dejar'de dormir-ouandu se tiene sueño., 
es muy difícil librarse de un buen resfriado ó de una pulmonía 
por mucha? prec'aucioucs que se lomen. La repentina transi­
ción déla temperallira ele la cama, en la que quizá se está 
traspirando abundantemente, é la de la callo fría y húmeda, 
no puede mcnos.de ocasionar trastornos en la salud ,• sol«-e 
lodo cuando se pndq .algo predispuesto,-Es peligroso también
V mil/vlirt tvn»/v /r4.<k TI., r . . .  • ' J t  i_ J  _ 9  , Ji . .y mucho bajo.otrh concepto. En fus pueblos notiay alumbra­
do, ni serenos; phrcúnsiguíciilé, los qtre‘'Ilaman vienen inVi- 
siiiiPR y solos. El módico, sin em b arp ’, tiene'que abrir su
puerta y ponerseía disposioiou de una o varias personas, puya 

ViCuyogostro no,puede distinguir, y auiiqu'e 
misnjo,, porque no es posible qué cóhóz'ca 

bien a todos lo? habitantes üe'un  pneBlo. EblasV''Sdb-a8 le

!podlmsuc«íábir-los f« ieh .nacid ís á no habertacudid 
'con-bp(jltluntfiadaj-e«ediaíC8l¿acc¿lenle. a ,  L?

En un caso de parlo clandestino se concibe lo fácil que 
buUbra siHá-, apajáníose en este acontecimiento, dar un 
informe de funestas consecuencias para la madre. La mayor 

^k l^^m y ito s  l&fciBlas é ñ , é l sentido de
la e'xislencia’del crimen.
. A falta de razones ptpia fundar la acuMpion de infanticidio 

volunjarm^ se suele calificar el hecho de infanticidio por 
imprudencia, y muchas veces ni en uno ni en otro caso hay 
motivo para la persecuétOii.' ’

Ya hemos dicho csiáp frecuentes sOn los accidentes morta­
les en los partos clandestinos, sin que la m.idre tenga culpa 
alguna-, y cuán peco tógieaes la inducción de un asesinato 
por la falla de dalos de la muerte del feto y por el interés de

0}; va.eerotítoK.'Bj.

la madre en deshacerse^de-su hljo '̂L :
Por lo que respecta a la' acusácion qe.imprudencia, basada 

en 'que la madre, advertida por los dolores, debía haba 
tomado precauciones, debemos decir 1 qué las precauciones 
equivaldrían á ha cé'nfesion de su debilidad, cuya revelación 
temen más que la rauérle; que la mayor parte de las acusa* 
das sOn generalmente primerizas, poco aptas para conocer los 
dolores que preceden ai parto, y menos Optas todavía para 
preverlos accidentes que pueden sobrevenir; y en  fin,que 
algunas veces se suspende el trabajo del parto y desaparecen 
completamente lodos los fenómenos que le preceden. Hemos 
visto algunos casos de esta naturaleza , entre ellos el do 
una mujer que por dos veces pareció qué estaba en el mo­
mento de parir, y se calmaron los dolores, se disiparon ios 
fenómenos mis caraclerislicos y no parió hasla algunos días 
después.

Por oirá parte, lo que dá menos fündanienlo á la inculpa­
ción de imprudeiicia y éxije por lo tanto mucha circuns­
pección , es la frecuencia de los partos precipitados é impre­
vistos. ¿Cuántas mujeres no son ^sorprendidas por los dolores 
del parto y son madres cuando menos lo esperaban? Los 
periódicos están llenos de hechos de esle género.

De todo esto resulta que, en el mayor número de casos en 
que se consulta al médico para resolver una cueslion de

llevan por donde quieren, tal vez a los barrios más escénlri- 
cos ó apartados, sin más escudo que su coHciencra, que Is 
hace vivir tranquilo en cuanto ó que no ha 'hecho mal á nadie 
y de que nadie tampoco puede aspirar á roharie lo que ao 
tiene. Está visto que el titular para vivir sin inquietudes, 
tiene también que ser pobre. No obslanle, ¿qiiión sabe lo que 
de él puede exijirse? ¿Y huién respo'nderia üe'él si su familia 

presentara un (lia reclamándole por baberté dejado tran­
quilamente en su cama y no encontrarle en ella, ni en ningu­
na otra parle después? En estos tiempos en que tanto abun­
dan los ladrones urbanos, ¿cómo es posible salir y entregarse 
confiadamente á quien le basca? ' ■

Pues bien , sin garantías materiales de seguridad tiene el 
módico alquilado que acudir adonde se reclamen susauxilios. 
y ya puede comprenderse que no será raro el caso leniendoá 
su cuidado la salud de dos ó tres mil personas y treinta ó cua­
renta enfermos permanentes, cuya? treinta <> cuarenta fami­
lias no le dejan ni á sol ni á  sombro, bajo su dnble aspecto de 
médico y de praclieanle (yo me lio levantado algunas .noches 
hasta tres veces}. Esto le obliga á no armar pleitos ni camor­
ras con nadie; á ser, como dije en otra parle, un corderito.,§ . — D o t palahraB .obra ]D .,p rofa.orei Indapendleata*.

No deja de ser ventajoso para,tés dijularcs. el que no hayA 
en el pueblo otros profesores, porque al fin les queda la fun­
dada disculpa, no expnla de'in'conYenieriteá', de que para 
ellos lodos los enfermos son igualch, y que no e? 'posiblo 
hallarse ca todqs parlés á uu mismo tiempo habiendo de

infantic 
jueces t 

Y qu( 
«I feto 
crimen ] 
para pai

AccifiD ter 
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inftnlicidio, faltan los dalos 'necesarios para ilustrar'á loS' 
jueces de un modo positivo y seguro.

Y que, no se pueden emilir más que suposiciones porque 
el feto haya respirado, n i-se puede tampoco deducir el 
crimen porque la madre baya dejado de adoptar precauciones 
para parir.

339
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H I D R O L O G I A  MÉ D I C A .  V
Acción tcrapéutles de la» agua» mlntrales tf* Caldas de Oviedo, especial-: 

“ ??** *“ «Bfermedades erónioAs del aparato «ecatiTO ¡ por el
médico-diteeior de las mismas D, José MabU BoKitijji,
CMDdo.fn el año do (837 ftií,trasladado, prévias las rormá- 

iidades de reglamento, desde la d irección^  los baños mine-i 
^medicinales de.SoJan de Cabras, que fuy-e a mi cargo' por 

de cuatro anos, a la de Caldmi de Oviedo, mi actual 
noticia de la notable, y especial yiíi'üd léra- 

péuti^ de estas aguas en el tralauiicnlcr de las enferniedades 
ínríií?» aparáio respiralono, amcni dél '.cxédito de que 
gozaMn .para combatir otra, clase de pádecjmieolos dé ciua- 
mnow 1 1'^¿r ^ inei'ceil de dichas aguas,cuino en ^ros,
muchos.,eslabíecimienlos balnearios de España y, Je) eslraii-' 
If/a’, ' p r e s e n t e  la esTraor(li,aar¡a'grave- 
flwy rebeldía ile.muchas de las.enfermedades, que seguu se 
decm^cura_ban,¿ aliviaban las aguas de ,G aldas\e Ovímo 

cierü réserva, lal vez con duda, cuanto liabia-|e¡d¿
I .manera que oí con grata sorpresa
h n  o ? y apasionado elogio que su dlgao director 

' “«éSaigado, mi antecesor, tuvo la amabilidad y deferen- 
í i  I., tle,(tbserva'r por mis propios
o)(is, la exactifud de todo lo que s6 había (licnp.acercn de lá 

*aa/isuas de mi dirección acUial. Desde luego' 
compreridl la inmensa/espqnsabilidád que aute la 'bg'maíiidld 
y ia ciencia contrajera rclégaudo á ro lv id o ; .con punible 
«  ^=‘í :  *®a.a,scelenies frutos del precidsó.raudal que brota 
en las inmediaciones de la Casa fuerte de Priorio, ó orillas 
w  pequeño no (rafo, y por ello hice propúsilo' formal de pu­
blicar las observaciones mas notables dé enfermedades de 

flPe fuera recojiendo, á fia de que. llegando á noticia 
oc ios profesores, se ulilizáran cada dia más en'bien de los 
enfermos. los singulares efectos de'las aguas azoóticas de 
(jue voy a hablar sumariamente.

Muchas veces he tenido la pluma en la mano para cumplir 
li coiilraido con mi coucieiicia, y otras tantas la
he dejado en el tintero sin haber estampado ni una letra en 
pago de la deuda que eon mi deber, y con la ciencia tenía 
coD raída \arias causasi- poderosas para mi, han dado margen 

01 silencio; prescindiendo de mi notoria iiisuliciencia, veia

I y con- reflexiones un día y otro, consifiie I mnik?®'’ I**, biecto modo y hacer menos penoso el servicio; 
12.̂  A vecinos van persuadiéndose de que se com-

prenden susnaturnlezas.
|í,i '«boblacion otros profesores, iDios nos asrs-
h l L ; - f*.®* lituiar. Gomo este no puede 
les?n?S.^f demasiado y aquellos pueden
i«cuciu»'.con mas detenimiento á-sus clientes, que son menos 

a estnWeocrse comparaciones, que concluyen por 
IBpreferencia dé los notilulares;-porque hay qoe tener en 

talvez m áíque en ninguna otra 
productivo el ser' finos, atentos, puteros y 

I Z  I.®;’ 1 ' “ "Chas visitas y esplorar á los enfermos 
P®  examinarlos lisa y llanamente, 

lu n  . ® 01 embelecos, e«mo tiene que hacerlo el que obnio 
i«mo)ar trabaja, como si dijéramos á destajo.

profesores, que solo son indepén- 
líwSfv®'’. ®*. oomlirc. no disfrutan ninguna ganga. Están 
IfslTn,- '®™I>íeJi'parliculBniionte por lós vecinos-, que por' 
liP n? Pi'eíJilocciuu se igualan con ellos. Cada igualado 
liBiH?P„®'®®''? “ «rfloés ó duque, que tiene dolado a un 

el esetusivo servicio de su cosa, y secrée con 
ItiiiPR?® [>árn disponer de él á la hora que le viepe bien, por- 
llhepara eso le paga cuando osló sano.
Iclaríi o favorecido ha do corresponder ¿ esja fineza,
IhuPí nL^^,®''®"? hacer alguna cosa más que el Ulular, 
IsuZP.. • ®®'‘ *° tnismo “O habla necesidad de pagarle á él.
I >i»«cucja, pues, es esm'eradisima, muy superior á la que

?° Pf‘“ ®'‘, ‘e™'hle escepticismo
hP®®P’i-®‘' ®* debiera ser pacifico,

medicina, quien al paso que flevaba fa duda al sonodo los hombre.s demás solida lustruc- 
creepoias, derribaba por compleloi.as ilc 

aquellos que no las tuvieran cimentadas en los sanos prioci- 
pios de la medicinn.de los siglos En otro iadd estaba e lesp i- 
ritu positiéisU y ealoulndor de' nuestros días, sór que niiiv
X T »  1"  ®*̂ ® «I"® del progresé

= <“®8̂ , 'í|"j'endosu mirada,escudriñadora para en- 
P*.<®hra terrible a qiie lia redccido el moli- 

« Í Ti®k “ l acciones humanas, el egoisiuo.Sin embargo, 
en el bando opuesto se hallaba la humanidad.- que sufre bajo 
él férreo yugo de las. crueles ,enfermedades que la oprimen 
pidiendü a l,a ciencia y á los que á su estudio y práctica se 
dedican, que no omitan sacrilicio de ningún genero para
dPh‘iL’’5.‘̂ ®i® ’°® ‘csccos, la salud. También allí sedejaba eir la imperativa vpz del deber y de la conc-encio, y

profesores, ile los 
Ciencia de curar, á quienes 

^emprc; oiré,con respeto profundo, obligándome á publicar 
ms.iiolablea efectos, de iaa aguas minerales de Galdas de 
Uviedo eu el tratamtenlo de Tas eijfermeda^s crónicas del 
aparato respiratorio, efectos que ellos hablan tenido ocasión 
de.übsorvar de un modo indudable en más de pn enfermo al 
paso que otros muchos compañeros,uo teiiian Ig noticia más 
remota de-semejantes propiedades.

A tristes reflexiones daban lugar otros motivos de los que, 
3: pesar mto, me impelían á faltar á mi propósito, por cuanto 
llevaban a mi raeaiorÍQ la insidiosa é incurable enfermedad 
tl’if  corazón de la existencia profesional ,v la dilicul-
wu que hay para hallar un pronto, y mucho menos seguro 
remedio, cajiaz de eslinguirla. Todavia recuerdo con (¡olor 
una época no muy lejana, en que, tal vez con la mejor Imena 
¡p y sana jmencian, sii estnmparon eD un periódico módico, 
^ m o t iv o  de unaoiMliondociririal-acerca del modo de obrar 
ue las .aguas,.minerajes, -palabras nada favorables para la 
medesta cuanto ea-general ilustrada y laboriosa clase-de 
uir^iores de bauos, poniéndose en tela de juicio las virtudes 
medicinales que muchos de ellos atribuyen á las de su direc­
ción, sm tener en cuenta que si lo hacen es con sobrade 
razones, hijas de una esperienoia bien cimentada.

Arrostrando, pues, el escepticismo de algunos y la indife- 
rente sonrisa de otros, pero seguro do Ja benévola ntencioa 

numero , que sabrá ser indulgente al escuebar mi 
dosaiitonzada palabra; siendo oco fiel de la voz imperiosa del 
deber; qedienuo al elocuente grito de la humanidad dolieule 
voy, guiado por la radiante luz de la verdad, á tratar, aunque 
incomplolamenle, de la acción terapéutica de las aguas miiie- 
ro-medicioales de Caldas de Ovierlo, con particularidad sobre 
las enferm^ades crónicas de pecho; dando antes una noticia 
sucinta de la situación del establecimiento y de sos condicio-

1 -I

pueden ofrecer todos los modernos proyectistas; empieza en 
los pródromos de la enfermedad, y concluye con laimuerleú 
miando el paciente sejiaiisa de estar en su casa y dá el alia al 
medico. Dura todo el año en las casas de mucha familia, y en 
as que las enfermedades fallan una larga temporada debe 

iracer do cuando en cuando 'una visiUila, de pura atención, 
para que no se resfrie la amistad, para preguntar s* te ofrece 
oíauna^eoíB, y entonces, á falta de otro m al, suelo consullar- 
M le^bra  alguno de l.i yegua ó de la vaca, porque ai cabo 
el albeitar es un praclico cualquiera, y más debe saber el 
médico, o es un veterinario en toda regla, pero está también 
a ío u t l^  y se desconfia de él.

El titu lar, por no verse postergado á los independientes, ó 
porque teme que estos ambicionen la canongia que él dis­
fruta, Uene que ir suavizando su carácter, hacióudose más 
accesible v atento.

El resultado de esla competencia no es difícil adivinar:

aue se envilece y abarata el género; que el vecino se eiiorgu- 
ece y exlje dos visitas par» las afecciones mas insignilican- 
tes, tres para las de mediana gravedad y las que quiere para 

jas verdaderamente graves; se lamenta dc.qpe el médico sea 
joven , porque no tiene esperioiicia:. critica que es viejo, 
cuando echa de menos la agilidad de-los pocos añus. y siente 
no encontrar un facultativo que sea diguo. de su fanega <ie 
trigo, ¡ó loqueseal ®

Sogeto de estos bay que al pulsarle y preguntarle qué tie­
ne, contesta con la más estúpida gravedad; «para eso le llamo 
á V.. para que rae lo diga, ¿no lo conoce en el pulso? fo r
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nes climaíolósicas, anotando al paso las propiedades físicas y
composición de aquellas. , . ___

En una de las más pintorescas provincias de nuestra 
Península cuyos amenos valles v festoneadas montanas hacen 
recordar al viajero los bellísimos paisajes de la siempre y 
nunca por demas ponderada S uiía , los cuales son perpéluos 
testigos de una de las más brillantes paginas de la Indeiiefi- 
doncia española, en donde se liumillaron las vencedoras hues­
tes de la media luna; en el principado de Asturias, eo una 
palabra, quiso la Providencia hacer oslenlncion de su ilimi­
tado poder, legando al hombre una de las fuentes mas Prodi­
giosas que pudiera hallar para la curación de muchas de las 
más graves dolencias que aílijen á nuestra especie.

A cinco cuartos de legua de la capital, al S. O. <le l̂ a misma, 
á los 43“ 51' de longitud N., 2“ i8' de longitud 0 . de! meri­
diano de Madrid, y a 200 pies de altura próximamente sobre 
el nivel del mar, está situado el eslablecimientg de baños de 
Caldas de Oviedo, Levántaso el magnifico edlficm que lo 
constituye en medio de una estrecha y poco dilatado cañada 
formada por dos colinas inmediatas, y cuyas suaves vertien­
tes decoran con admirable'belleia los disiminades bosque- 
cilios y grupos de casas de Cassélles y Prionq, tan mpdes «  
como dignas; por su caprichosa disposición, del pincel de Ufe 
artislas más dislinguiuos. En Cl fohdo'de dicha canuda, en 
las márgenes del no y á las inmediaciones de las casas de 
los baños v hospederías, lucen sus atrevidas copas muchos 
álamos, acacias y espinelas, que negando el paso a los rayos . . _ _ _ _ _ _ _ _  . l a l  íliT, i l i i1r ^ \  l a m n p r a -'8 proporcionan á todas las horas de! día dulce tempera­
tura á los enfermos, y les convidan á gozar de las gratas y

. ___ . . . . .  . [  jIaI y.omnn nnfi ntrpr!A.
solares
l u í a  a  lus c m v iu iu o , ¡ .vo -  n - —  ---------> „ .  •
espansivas distracciones que el aire del campo nos oirece, 
como bálsamo precioso que ayuda a cicatrizar las profundas 
llagas que eu nuestras afecciones abre con harta fiecuenCia 
todo el arlificio con que se vive eu las grandes poblaciones.

E! clima es benigno en eslremb; la disposición y gigantesca 
forma de las cordilleras, la soberbia vejetacion que alimenta, 
cuya lozanía tanto admira en sus escarpadas laderas como en 
sus agudas ciaias y hondos valles, quiebran el impulso de los 
vientos quedando estos reducidos a gratas brisas que punn- 
cando la atmósfera los hacen sumamente gratos , coadpvan- 
dü. ó más bien dicho, secundando la acción medicamentosa üe 
las aguas. Una temperatura media de 18̂  E; y la poca eleva­
ción del eslalilecimiento sobre el nivel del m ar, son «na 
garantía para los enfermos que padecen de hemoplisis o 
llenen disposición á padecerla, y para lodos aquellos enfer­
mos á quienes la falta de presión atmosférica y la escesiVa 
oxigenación del aire, son un motivo perenne de nesgo y una 
causa continua de empeoramieuto; lo cual se concibe fácil- 
cneQle poria nolüble aceleración que estas ullitnas circuuslan- 
olas producen en la respiración, y estímulo escesivo que 
determinan en la mucosa bronquial y pulmorlal. Los alimen­
tos son de fácil digestión y niilrilivos. y particularmente sus 
escclentes caanlo celebradas Jeches*, teniendo las mejores

supuesto que en lo que menos piensa V. es: en los enfermos;, 
ahí tienen VV. el mal do asegurarles el pan para lodo el ano; 
va veré yo de arreglarlo cuando sea de,ayuntamieDloi>, per- 
miliéodose entrar en prolijas y repugnantes discusiones sobre 
el diagnúslico y el tratamiento.

Es divertido, sobre lodo, ver a! grave doctor detenido por 
un corrillo de patanes (porque todo el mundo lieno conhanza 
con ó!, como que le paga) ó‘ por una turba de mujeres quo 
cosen al sol ó toman el sol á secas y es peor, porque oslan 
más desocupadas, que le ensarlan una docena de-preguntas: 
sobre que se mueren más personas que caballerías, y eso 
debe consistir en la ignorancia de los médicos; sobre que una 
parelbdus sus hijos varones y á  otra se le cae el pelo-acon- 
secuencia de una maldición; sobre que. ...

Si el módico escucha con tolerancia, echando mano do 
cuantos recursos puede preslar la charlatanería y la guasa, 
digámoslo asi, se rebaja á si propio y pierde tiempo: si envía 
enhoramala á alguno; si más prudente y.cauto se contenta coq 
callar y marcharse, su porvenir está resuello. «Este médico 
irnena, dicen,íiecosilnmos otro más campechano, como don 
N. (q. e. p. d.); isi no sabe hablar siquiera!»

Si la repulacioD dol médico padece, no sufre menos el pres­
tigio de la medicioa. Péecisudo á formular el díagiioslcco^ enUUm Uü Itl IJlOMlOiua* • IX/X.ÍCUU*» «
(los palabras, pata no caer en falta en otra parte (guiándose 
más que por otros signos, por el conocimiento del sugelo y el 
de la epiuemia'reinante) sus (irescripoiones llevan el sello do 
'■ 'igereza, y de aquí la desconfianza y la incredulidad. Ylala JlKtlCirt, J UC «4UI la ¡ M * w . -
guárdese de prescribir un mismo medicamento a vanas per-

cualidades las aguas potables ligeramonlc carbónicas de que 
se hace usó. Ventajas incontestables quo el establecimiento 
de baños de Caldas reúne por sus buenas condiciones climato­
lógicas, las cuales no dudo apreciarán en lo <iue valen y las 
l6ndrán bien presentes los médicos al tiempo de aconsejar las 
aguas que hayan do usar para el alivie de sus malos, los 
enfermos cuya salud confian á los recursos de la ciencia. Es 
tan importante el estudio de las modificaciones orgánicas que 
delerroinon los agentes esterlores, y por lo lanío de tal tras­
cendencia el conocimiento exacto do las condiciones cHmato-
lógicas, principalraenle en sus relaciones eon j a  hidrología 
médica, que'juzgo rava en lo imposible adquirir una idea
. . I____ .» !  r .^ -  í lz s  iTTs o í m f i  iT i t n / ^ r n l  ¡ ; » n n r í i n H n  Aclara üe las indicaciones de un agua mineral, ignorando 6 
prescindiendo déla inHuencin que la loc.alidad pueda lenwea 
el curso y evoluciones propias de las dolencias-que aOijena 
los enfermos que, en busca de salud. van á losícslablecimien- 
los de baños y aguas miuerale?. Por la misma razón escede los 
l im ite s  m i r1prrr<A ^1 rtArliNi-'(I1ÍV7 2 UÓUU9 MJI aioi w»vy* • v« •*

de mi propósito cuanto debo decirse sobre, el parlicu- 
lar, con relación a los baños de Calilas 'de Oviedo , y apl.ozo

'  -1 -An A/vimarmia' fií* nnPVO'. V £flUypara oirá edasion la tarea de ocuparme de nuevo, y 
lalam'enle, de asunto de lanía imporranéia;'

La fuente termal que abastéce al eSlablótimiento nace en 
el fondo dé una espaciosa' cueva natural forraada .de piedra. .1 _____ •» IvíscAfernAl A nn AaIap nie i  l o n u o  W  U U d  o u c « a  U M V U . U »  x u ,  • S . U U M  - V  ^ i v u . y

caliza: el agua es raqy limpia y trasparente, np tieoí} color ni 
olbr'perccplibles, dé sabor ligerámenie ágrlo y Salmo; la tem­
peratura constante es 35“ del termómetró de- R. Su deusiiWu c r u i u r a  ü u u a i a m c  o a  s»o wxxxx^>.x.vu.u **•
a la temperatura en que brota 0,íí99, y después de enfriada 
1,0013: desprende biirbuias de gas que se rompen en la su­
perficie del agua, y depositan en el fondo del manantial gran 
cantidad de lodo suave, arcilloso, entrq el cual hayjnler- 
puesto ácido carbónico é indicios de cal, roaleria orgánica j 
hierro: deja incrustaciones por los conductos que recorre, no 
cuece bien las legumbres y corla la disolución dol jabón: agí-* 
lada en una bolmla á medio llenar, tapándola con la mano 
sale, al retirar esta, con cierto Impetu, lo cual es debidoá 
los gases que contiene. . „ .

La composición del agua de Caldas de Oviedo es muy nolJ- 
ble por cuánto contiene, entre varias sustancias fijas, el gas 
ázoe puro', libre y en disolución, circunstancia que las hace 
muy análogas á la tan celebrada de la fuente del hígado en 
l'anlicosa, analogía que se comprueba de un modo mas con­
cluyente, comparando los efectos terapéuticos de una y otra, 
administrándola en bebida y aspiración de sus gases: hé aqiñ 
el resúmen del análisis de dicha agua, según el Sr. Salgado; 
cada litro de agua mineral de Caldas de Oviedo, contiene;

GASES.
GesHinelras cúbicos ú 0 ' r 

7G0 millmciroi.

Azoe «n eslado lib re ............................  Conlid'ad no apreciada.
Azoo disuello y en auapension., . . 16, 3
Oxigeno...................................................  ’T
Acido carbónico, O ,H 9 de gram a. . 60. O

sonas, aunque padezcan enfermedades idénticas , como . 
específicas, porque pronto se le acusará do no-distinguir eo 
e\ pulso las diferentes causas quo las han producido. El taedi- 
co debe conocerlo lodo en el pulso, merced á ciertos cliarlalJ- 
nos (esto género debe ser muy antiguo) que lian acrediiadoi 
semejantes patrañas. 1

A esto nos conduce la compelencia entro titulares y i» 
titulares, á liacer de la práclioa médica una farsa indigna y 
ridicula . porque cada enfermo bace lo  que le parece y « 
cura como le dá gana, eu la seguridad .deque en ultimo resue 
tado'ba de tenor ásu  lado un módico casi de valde. Tienea, 
sin embargo,-los independienles la no-despreciable venlajajiei 
que la aiitipalia de una ó varias personas no ejerce sobre eiiosi 
la Irascemlonul y funesta presión que es causa-, casi siempr*. I 
de la despedida del titular. CircunSUincia que debe tenerse 
muy en c'uenla para la cuestión de partidos cerrados o abier­
tos, aunque esta la considero ya cuestión resuella. ’

12 .“— E l médico titular vixita á  »u» enemigo* con el a ¡a a ‘> 

otiiñ o  y Bolicitud que A »ui amigo*.

Én todas partes hay nprunnus tan Lislidiosas ó tan malva"las partes hay personas tan fastidiosas ó tan malva 
(las, que cualquier medico les pagaría de buen grado, no . 
la exigua cantidad que representa su igualo, sino aig““ 
cosa más por no tener el disgusto de hablar, ni 
con ellas'. Pues el médico á partido cenado lo mismo se oung
1 A l» n  '/.«rMBÜns < I a  11/) H ^  .Z U flO n  G H f H C . * f1 II S
COO T W 9  ü l  w imíMUV *%/ • laa nllGfl
á  asistir á las familias delicadas y sensatas, que a lasq ^  
tiene la.certidumbre de que ban de despellejarlo en cu I
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Siisiancias f^as.
SuKalo sOdíco......................................  0,030 grema.

—  calcico. 
Cloruro sódico, . , .

— cálcico. . . . 
Carhonato calcico,. .

— magnésico.
—  eslroncico, 

FosCalo calcico. . , ,
—  alum inico.. .

Otido férrico...............
iteido silícico............

0,005
0,009
0,009
0.065
0,038
0,020
0,035-
0,007
0,006
0,009

Malcría orgánica.................................  0,015

Tolal. 0.248

Lfi acción terapáiiticn de las'nguas de Caldas de Oviedo es 
muy compleja, y por lu tanto alcanza á un gran número de 
eufornieuüiles.

Su elevada lempcraliira y la disposición parlicular que 
llene la estufa,‘pcrniiien emplearlas coa provecho en aquellos 
casas en que es necesario moditicar al organismo enérgica­
mente, con el lin de pruinuver la acción de los órganos secre­
tores como medio de eliminación y productor, en cierto modo, 
de movímienlos crilicos cajiaces ¿(c conseguir ia curación de 
muchas eurarniedndcs hoiiünmcnle arraig-ndas en nuestros 
órganus; (i hicu olirando sobre las fuerzas, darles 1,a conve­
niente dirección, ora escitáiidolas. amurtiguándolas o regula- 
rizáiidulas. pero de modo que siempre se encaminen al objeto 
para que fueron creadas. Si prescindiendo de su lemperatura 
alendemos á los efectos que han do producir en el organismo 
las sustancias minerales que disuelven, observaremos una 
acción peculiar de los principios fijos y otra especial debida á 
los cuerpos gaseosos. En virtud de su notable alcalinidad 
aprovechan para determinar la resolución de los infartos y 
liegmasias crónicas, ora residan en las articulaciones, ora en 
las visceras, en cuyo caso modifican inliinamentc las funcio­
nes de los órganos secretores con la alteración subsiguiente 
de los líquidos segregados. La gran cantidad de ácido carbó­
nico que contienen, facilita l a  absorción de estas aguas, 
haciéndolas muy tolerables á la mucosa gástrica, y en su 
virtud convienen en las alleracíoncs de la digestión, ya 
proceda de una üegmasia crónica del estómago, ya de un 
trastorno funcional de esta viscera ó bien de lesiones aná­
logas en el hígado. El ázoe por su parte deprime la escita- 
bíiiüad generar y muy particularmente la de los pulmones y 
mucosa laringo-lráqueo-bronquíal', corrijieiiüo las subinHa- 
macioiies de dicha membrana, cfeclo perceptible (amblen en 
las mucosas gaslru-inleslinal y gúnílo-urinaria; de manera

Sue las aguas do Caldas de Oviedo, con solo variar el modo 
e administrarlas, pueden ocasionar tres efectos notables y 

diferentes, escitaiido, alterando y calmándola actividad de 
nuestros órganos.

salga de su casa. Y no las teme, porque sean capaces de for­
mular contra él una formal acusación en el terreno legal (esto 
le devolvería. de seguro, su lastimada honra), sino porque 
sus murmuraciones clandestinas, cuando hay materia contra 
él y la .hay siempre, váii minando paulalinamenle su repu­
tación, liaslG destruirla.

Muchas veces los actos del facultativo no son ni buenos ni 
malos, sino en tanto que reciben la sanción ó la ce su ra  del 
fiscal ó fiseala, que es más común, de cada barrio. Estos esbir­
ros del titular, que disfrutan cierta fama de algo entendidos 
en medicina, son los que llevan la batuta cu la opinión públi­
ca, V los que en tono magistral deciden si tal memcamcnloíué 
premaluramenle aplicado ó fatalmcnie tardío; si el médico, 
en lin, mató ó sano,

Pues á esta clase de gente basta hay que mimarla para 
tenerla prupícia. Esta es la •erdad  , por vergonzoso que sea 
confesarla.

§, 13 .° — El m édico titular debe atenciones á cierta clase de 
veciDov.

En la precisión do cumplir mi compromiso de decirlo lodo, 
tengo que hacer de mis arliciilos un verdadero pof pourri, un 
estupendo galimatías quizá, intercalando algunos párrafos 
como el presento.

Aparte de las atenciones que el médico debe dispensar á 
sus enemigos, como acabo de decir y á ciertos magnates, de 
que me ocuparé cuando llegue su turno á las municipalida-

De estas diversas propiedades, ya reunidas, ya separa
puede, quien prudentemente las d irija , conseguir resuli, . __
admirables, máxime cuando por su modo particular de 
cscepluando los casos en qife se liace uso del baño 
caliente ó del de '  apor, lo hacen con eslráordinaria snavii^i 
y de ordinario sin electos iiimedialos apreciables, fuera 
cierta tensión y pesadez de estómago que ocasionan cuando 
se usan en gran cantidad; come efectos consecutivos se nota 
astricción más bien que diarrea, aumenta de la secreción 
urinaria y frecuentemente se activan las funciones exhalantes 
del sistema dermoideo. Después de algún tiempo se sienten 
los enfermos con cierta pesadez y flojedad que lejos de ser 
moleslá tiene en muchos casos algo de agradable, laxitud que 
es el preludio de la gran calma que ha de sobrevenir en suS 
doloncíds, con especialidad las refercolcs á los órganos del 
aparato respiratorio, pues con ella se vó ceder ó disminuir 
la los, hacerse la especloracion más fácil, la respiración má> 
ámplia, el sueño tranquilo y las digestiones perfeclas: en su 
consecuencia, la nutrición se activa, las fuerzas se rep.iran 
y en algunas ocasiones tienen los enfermos cambios tan ines­
perados como prontos y seguros. No siempre acaecen los suce­
sos, aunque hayan de ser favorables, con.una rapidez tan 
lisonjera: la antigüedad de las enfermedades, las alteraciones 
que en el modo de funcionar de los órganos, cuando menos, 
han causado los hábitos morbosos contraídos, la diferencia 
de edad, temperamento, etc.; en una palabra, ia individuali­
dad respectiva, (isiológica y patológicamente considerada, 
las circunstancias y accidentes climaléricos, método con que 
se usa el remedio, ¡a mayor ó menor observancia del régimen, 
son oirás lanías causas que retrasan algunas veces y esteri­
lizan otras, la influencia beneficiosa de las aguas minerales 
de que voy hablando.

En ellas tiene ia humanidad un recurso consolador para gran 
número de las más rebeldes enfermedades que la uQijen, y el 
médico en su mano una de las más principales palancas del 
arte de gobernar las enfermedades- Efectivamente, si como lo 
prnebanlos dolores exasperados, tensión vascular y tumefac­
ción de las articulaciones del reumático, cuando se le somete 
á la acción del baño caliente ó de vapor, escilan, y como elo- 
cnenlemcnte lo publican ia desaparición de los infartos visce­
rales, la disposición á las hemorragias, la disolución de los 
cálculos, la irasformacion de los huesos en la raquitis, y la 
desaparición de los infartos ganglionares en las escrófulas la 
alteran; si la dulce calma que en sus padeciinionlos siente la 
agitada histérica y angustiado asmático con la facilidad y 
lentitud que en la respiración adquiere de una manera indu­
dable el catarroso ye! tísico, en cierto periodo de su enfer­
medad, revelan bien á las claras que moderan y regularizan 
la exaltación de la inervación en general, y muy particular­
mente la del aparato respiratorio, ¡cuán numerosas serán la? 
aplicaciones terapéuticas de las mismasi

des, las debe especialisimas á los barberos y parleras, que 
pueden considerarse como sus ángeles custodios en cienos 
corrillos y situaciones. A estos hay que tratarlos como com- 
pnñerns. «Escuche V., compañero,» nos dice ia lia F . , partera 
(lega) de este pueblo, siempre que nos habla. Y (Dios se lo 
pague) hay que agradecer á ella los elogios que hacen de 
nosotros cuando salimos bien de un parlo en que nos aviso, 
porque se presentaba un pié é una rodilla riel icio. El pié ó 
la rodilla suele ser el ciiollo del «feVo, como ella d ice , anlc? 
de empezar á dilalarse. Pero ella tiene también su gramática 
parda para adquirirse prestigio, y es menester respetarla.

Traíannos también, casi como compañeros los alguaciles, 
porque también comen del presupuesto municipal, y estos y las 
criadas, que son quienes nos llaman á deshora. nos conside­
ran como iguajos, por aquello de «que el que ¡irve no es libre,» 
y nos miran con cierla predilección, que es preciso agradecer 
y recompensar.

También llene el médico do alquiler que tratar con alguna 
familiaridad á ciertas gentes, que constituyen la hez de la 
sociedad, porque, como los asuntos del médico están siempre 
sobre el tapete, son las primeras que no tienen reparo en 
propagar en los lavaderos y tabernas. el rum rum precursor 
de su descrédilo y consiguiente despedida.

Pues xy á los pobres? Pero , en fm, no diré nada de ellos, 
porque harto trabajo tienen. Mírelos, sin embargo, con pre­
vención el médico, y acuérdese de que para él no iiay enemigD 
pequeño.

'Sf eonlinuará.,!
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EL SIGLO MEDICO.

. t

SECCION PRÁCTICA.

F A C U L T A D  DE M E D IC IN A  DE M A D R ID .

(Jlíiiica médica i  cargo del Excuu, Sit. D. Juax DRi'iieit.—Obscrvaclo- 
nes recojidas en dicha clíoica p'^r el ajudaoie de profesor Voetor Don 
Franoiico de Cortejarenay Atieni [jj.

O nsER V AC lO S  6 . * Fiebre tifoidea.
N. N ., de 24 anos de edad, gallego, residente en Madrid

hacia seis meses, de lemperameiilo linfático, buena salud 
habitual, ocupado en regar huertas, entró eu la clínica el 
21 de febrero de IS6I.

El día 21 ya se sintió malo con falta de apetito, dolor en el 
vientre y raaieslar; nada hizo y entró en la clinica.

E z .u i e .v a c iu a l . D í a 23, quinto de enfeimedad.—Decúbito 
indiferente, mejiijas sonrosadas; peiequias numerosas en 
todo el cuerpo, piel seca no muy caliente; pulso frecoerite 
(120 pulsaciones por minuto), contraído, cefalalgia gravali\a, 
atontamiento de cabeza, zumbido de oidos, cansancio de
cuerpo, lengua húmida con una capa blanquecina en el

olo ■ 'centro, bordes y punta rubicundos, d¿iior á Ja presión en lodo 
el vientre y sobre lodo en la fosa iliaca deredia, gorgoteo y 
astricción de vientre.

Prescripción. Dieta; limonada gomosa para bebida usual; 
docena y media de sanguijuelas á las margenes del ano.

Duino UE OB-EiivAciov. üiit -¿n, sestode enfermednd.-Fiso- 
noniia como atontada; pulso frccnenle ( l is  pulsaciones) más 
dilalado; ruido de oidos, delirio bajo por la noche; dice qne 
no le duele nada.

Dia 27, sétimo de enfermedad.—Stgvea las pelei]aias, hay 
sudamina; mas encendimiento de mejillas; lras|)arencia
rosacea de las conjuntivas; pulso más frecuente (2í pulsacio­
nes por minuto), más blando; la postración general y el deli­
rio son mayores; meteorismo abdominal y vómitos. •

Presci-ipcion. Cocimiento antiséptico simple, una jicara 
cada dos horas; sinapismos bajos y paños de oxicrato á 
la frente.

Dia Zi*, octavo de enfermedad. — Depúbito abandonado, 
ebeiud del semblanle, trasparencia rosácea, sobre lodo en el 
ojo derecho, gran puslracioii, sordera, torpeza en las conles- 
taciones, ruido grande de oídos, delirio alto por la iioehe- 
welequias numerosas; pulso débil y frecuente; narices y 
labios secos; lengua blanquecina y-pegajosa; sed intensa y 
meteorismo. .

Prescripción. Una jiCBfa de caldo cada dos horas.
DíO 1.“ d« m apa, neneno -de eti/crmcdad.—Todos los sinlo-. . . . . . . .  ymas del dia anterior más graduados; el pulso pequefio ’ 

.frecuenle; se levanta de la cama desnudo; tiene alguna los.'
Prescripción. Limonada gomosa tres libras, aguardiente 

anisado dos onzas: mézclese para lomar á corladillus, alter­
nando con el caldo.

Dia. 2 , décimo de enfermedad. — Pulso más desarrollado, 
lengua seca, sed. vientre más flexible; ha vomiladu.

Uta 4 , duodécimo de enfeniiedud—Notable rubicundez de
mejillas; pulso muy pequeiíu (i04 pulsaciones por minuto), 
piel urente. seca; la cefalalgia, el ' ' .............................. . ........... aloiilamicnlo y el ruido
de oidos mas intensos, lengua seca y cubierta de una capa 
oscura ; limpanizacion notable; ha hecho una deposición 
abundaule.

Presciipcion. Baño general de 20“ y paños de oxicrato á 
Ja frente duriinle el mismo.

Dia 3 . décimo'e.ixéro de enfermedad.— Palia más desarrolla­
do, mejor decúbito, piel más húmeda, no hay iietequias, 
menos (ielirio y meteorismo.

Dia ü . de enfermedad— Sisad en el mismo
e.«t!ido; ha vomitado.

Presmipcion. Bafnijirneral de 28".
Dial ,  decimoquinto de enfermedad.—Vaho más fuerte, piel 

.'oca; mayor abatimiento y ruido de oidos; más timpauiza- 
cídii, mas los. .

Presciipcion. Ocho sanguijuelas á las márgenes de! ano; 
bebida abiindanlc.

Dia 8 , décimoseslo de enfermedad.—Si'¿ad lo mismo; astric­
ción de vientre.

Prescripción. Aceite de ricino y jarabe de allea, de cada 
cosa_un.a onza: mézclese para lomar en dos veces, slatira; 
suspéndese el cocimiento antiséptico.

Wtüü, decímoiéfímo ííc en/érmcrfuií.—lia movido el vientre

dos veces; e! pulso se manliene fuerle; no hay ya trasparen­
cia rosácea de las conjuntivas; el decúbito es mejor; no 
delira; sigue el ruido de los oidos; la lengua está mas 
húmeda.

Dia I I , ílfc.'fflonooeiio de en/'emeííaii.—Fisoiiomia más ani­
mada. pulso menos frecuenle (88 pulsaciones por minuto), 
lengua más húmeda; vientre mas flexible, sin meteorismo.-

Dia 12, ú ^sim o  de enfermedad.—Apenas tiene liebre, han 
desaparecido loslenlorcs; inapetencia y mucha tos.

,  Prescripción. Tiiilura de quina, edulcorada coa el jarabe 
de corleza'de cidra, para lomar una jicara cada tres horas.

Dia i3 , vigésimoprimero de enfermedad.—Pulso débií pero 
no frecuen.le; mucha los; estertor burbujoso en el sitio cor­
respondiente al vértice del pulmón izquierdo.

m scnpa'on. Looc blanco, cuatro onzas; kermes mineral, 
cuatro granos, para lomar á cucharadas; cantárida á la 
región subclavicular izquierda.

7)('a-1í.—Está en convalecencia.
Desde esle dia siguió avanzando esta, aunque lenta y pere­

zosa , y en los primeros dias de abril se le presentó un tnmur- 
eito en la parte anterior y lateral del cuello, que fiió crecien­
do hasta tener un volúineii (al que se eslendia desde l.i parle 
anterior del cuello, siguiendo por la lateral liasin la posterior, 
y <le arriba ahajo ocupaba desde ei borde de la mandíbuia 
inferior hasia la clavicula; era un vasto absceso, que tratado 
convenienlemenle con los emolientes, se abrió esponlánea- 
menle dando salida sucesiva á gran cantidad de pus. En estos 
dias volvió á tener ñebre y se aumento su ya notable debili­
dad , lo cual hizo temer una segunda vez por su vida; se le 
prescribió un plan tónico y reconslituyente, compuesto del 
aceite ile higaao de bacalao, la infusión de quina y las pre­
paraciones marciales, vino generoso y una alimentacio.n apro­
piada, y por último se restableció completamente, saliendo 
con alta á mediados de mayo.

(IJ VéA»« eJ uüoieca Rulertor.

Observación 7.“ Fiebre tifoidea.
El dia 14 do diciembre entró en la clinica un enfermo, que 

representaba tener unos 30 años de edad, de temperamento 
sanguíneo, jor^ialero, d<d cual no pudimos obtener ningún 
dalu jiorel trastorno profundo de su inteligencia.

Ê Ávll:̂  ACTUAU Fisoiíomiü completamente iudifCFente, de 
estupor; decúbito abandonado, gran postración y abatimiento 
de fuerzas, -delirio alto, locuacidad, atiende cuando se le 
llama, pero no contesta acorde A lo que so'lo pregunta; pulso 
frecunlG y pequeño, piel urente y seca; dientes y labios fuli­
ginosos, lengua como acorchada, cubierla de una capa oscu­
ra y resquebrajada; gran sed, bebe con ansia.

Prescripción. Agua de limun gomosa para bebida usual: 
alcanfor, seis granos; almizcle, efós: mézclese y háganse seis 
pildoras para tomar una cada hora.

Por la tarde tiene recargo notable.
Dia ib .—Siguen los mismos síntomas, con mayor intensi­

dad ; las evacuaciones venlralcs sou involuntarias.
/•rescnpcion. Baño general de 28®, y churros frescos á la 

cabeza; las pildoras cada tres horas. «
Dia Id.—llahia fallecido la noche anterior.
AiTórsiA. He hecho mención do este caso, precisamenle 

por la aiilópsia. que fué muy inloresnnle.
Abiertos ros iiileslinos se encontraron á todo lo largo del 

yeyuno é íleon las cha|ws reliculares de I’cyero ulceradas, üc 
UD color gris rosáceu, algunas del tamaño de una pulgada y 
formando un relieve de uno ó dos milímetros, y los folículos 
aislados prominenles, pareciéndose á las pústulas variolosas.

Puede decirse que existían todas las variedades que descri­
ben Chomci y otros autores; estas chapas estaban tan reunidas 
en las inmediaciones de la válvula ilco-cecal y eran tan nume­
rosas. que parecían una solatlcera eslensa que ocupaba un 
trayecto de 4 ó íi pulgadas; en una palabra, ufreciau todos 
loscaracléres de esta imporlaulc lesión anatómica; en algu­
nos puntos la ulceración era tan profunda, que apenas que­
daba lina memliraniia formandoih pared inlcslinal.

£1 buzo y el hígado estaban reblandecidos, y la sangre pro- 
fundainenle alterada, parecía heces de vino.

Se conserva esta pieza, iiiiiable pur más de un concepto, eu 
ei museo de aualumía patuiógica ue la l'acivllad de mediciua.

OnsEiivACioN 8.“ J'iebre tifoidea.
León Rodríguez, iiiitiiral de Vicálvaro, de -44 años de edad.

temperamento saiigniiieu, oüciu labrador, eutró eu la clínica 
el 7 de febrero de l«(i2.

Hacia nueve días que al dejar el trabajo se sintió acometido 
de un frío intenso seguido de calor considerable y después de 
uu sudor copioso; seulia cefalalgia frontal gravativa; le
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hicieron dos sangrías y se alivió algo; continuó con malestar 
general, cefalalgia y estreñimiento de vientre, y enlro enl3 CIHUOQ*

E w .'ien actuai.. D i á  7 de  fe b r e r o , nouei» de  e n fe rm e d ad .—  
Decúbito indiferente , fisonomía de abatimienlo , mejillas 
encendidas, conjuntivas inyectadas; manchas rosáeeas peiriie- 
iias en el pecim y vientre ; cefalalgia intensa, soñoltíncia 
delirio bajo, mas nolable por la noche, postración aoneral’’ 
pulso medianamente desarrollado, frecuente (108  pulsaciones 
por minuto); calor de |a piel aumentado y seco; sed intensa, 
amargor de boija; labios y dientes fuliginosos; leagua seca, 
recojida, cubierta de una capa oscura, gruesa y  resquebrajada; 
astricción de vientre; respiración ligeramente frecuenle 
alguna los. , ’

P re s c r ip c ió n .  Agua de lijnon para bebida usual allernan- 
00 con agua cara; enefn.is de agua ligeramente acidulada 
con vinagre cada cuatro horas; sinapismos á las cstremidades inferiores.

Diahio üb OBSpVACioN. D í a  8 , d é c im o  de  e n fe rm e d ad .— P u h o  
más frecuenle (i2 ü pulsaciones), sigue el delirio y los demas síntomas. .

D i a  9, u n ^ c i m  de  e n fe rm e d ad .— F i s o n o m ía  más animada' 
mejor coordinación y más prontitud on las eonlestacioiies- 
pulso menos frecuente (l00 pulsaciones), lengua con lenden- 
cia n limpiarse, algo mas húmeda; orina muy sedimentosa 

iíia lo . d u o d é c im o  de en fe rm edad .— F a ls o  menos frecuenle 
(06 pulsaciones), mas débil; orina muy sedimenlosa.

D í a  i  \ , decim otercero  de «i/ermec/aá.—I’ulso'débil; menos 
frecuenle (90 pulsacioaesj; no hay delirio; duerme traumiilo' 
lengua mas limjiia; orina más clara.

P re s c r ip c ió n .  Dos caldos al dia; enema emoliente mañana 
y tarde: sigue el agua de liinon para bebida usual.

O t a  1 2 , d e c im o c m i io  de en/’emeáud.—Pulso débil, menos 
frecuente (6 8  pulsaciones), sudor general, labios y dientes 
mas limpios; lengua cubierta de una capa blunqueciua 
cu el centro, rubicunda por sus bordes y punta; apetito; urina clara? > c • >

P iy s c r ip c io n .  Cuatro caldos al dia.
D i a  , de c im oq u in to  de  e n fe rm e d ad .—Sigue la remisifln; iiiuclio apetito. ’
D i a  U ,  (U c im ose sto  de  en fe rm e d ad . — \ . o n s a o  blanquecina- 

aslnccion de vientre.
P re sc r ip c ió n .  Cocimiento de tamarindos, una libra; sulfato 

de magnesia, una onza, para lomar eii'dos dosis; suspéiidciise los (jnemas.
D i a  15. Debilidad general.
P re sc r ip c ió n . Sopn y vino. Tintura de quina, cuatro onzas 

para lomar en dos veces.
Continúa aliviándose y avanzando la convalecencia, y el dia 

2 lie marzo sano complelamenle curado.

CONSIDERACIO.NES.
Esta importante clase de las enfermedades conocidas con 

el nombre de liebres, las hemos dividido siguiendo al doctor 
Süiilero, en dos grupos, á sabor: fiebres vasculares y fiebres 
nerviosas; do cada uno de estos grupos hemos presenlado 
algunas observaciones dignas de estudio; anotemos, pues, 
sus particularidades, aunque sea ligeramente.

Lii el primer grujió hay tres observaciones, las cuales nos 
uan ofrecido de pai ucular su terininacioii, porque eoinprue- 
nnn, asi como volveremos á repetir al bablardel segundo 
grupo, la cxactitiiil de lo que viene diciéndose desde liemnos 
uülipos acerca de los diasen que lermiiftiii las epfermedades 
agudas y los fenómenos que suelen jirecedcr ó acorapail¡u á su 
itrimuacion; así en la primera ubservacion vemos Icrminfi la 
(ifilermcilad el dia decimocuarto, habiendo empezado á remi­
tir los síntomas el dia sétimo; en la observación segunda 
Hubo lambion remisión de ios síntomas el dia déciraocuarto,
SI bien la enfermedad no terminó hasta el déoimoseslo • en la 
tercera observamos [ircsentacion del sudor á la salida del 
sétimo uiD, y la enfermedad terminó el dia undécimo.

Luntinuanilo este mismo género de consideraciones, pase- 
luos al segundo grupo, en el cual hemos descrito odio obser- 
«aemnes de fiebres nerviosas de varias clases, y vemos que en 
a primera terminó la enfermedad el dia vigcsimoprimero; en 
la segunda hubo remisión el undécimo, y el décimocuarto 
exacerbación de lodos los síntomas seguida de la declinación 
uyi mal ; en la observación cuarta la enfermedad terminó el 
, '5  decimocuarto, bubojecaiila el dia décimoseslu y esla 
Bfminü ni sétimo dia; en la quinta empezó el ativio el dia 
unaocimo y liespues buho recaída; en la sesla duró la eiifer- 
(ueuaü veintiún dias: en la octava hubo remisión el dia iindó-

343
cimo acompañado de orina sedimentosa, y la enfermedad 
empezó á decljiiar.

Después (le ésto que diuamos apuntado, se podrá pregun­
tar, ¿existen las crisis y Jos dias críticos?

Fijemos un poco más nuestra atención en estas observacio­
nes del segundo grupo, porque presentan particularidades 
dignas de estudio. En la observación quinta hemos dicho que 
hubo recaída, y hay que añadir que fué tan grave, que puso 
eu inminente peligro ia vida del enfermo, puJiendo asegurar 
que sn curación se debió al uso oportuno y conveniente de la 
inmersión repentina en el baño frió para provocar unasalu- 
dable reacción; téngase, pues, presente esté caso, para hacer 
de él aplicación ala práctica cuando convenga..

En la Observación sesta hemos visto se presentó un absceso 
en el cuello que comprometió la vida del enfermo, primero 
por la falta de fuerzas y el estado de la sangre de este sugeto 
en la convalecencia de tan grave enfermedad, y segundo por 
el volumen enorme que tomó el tumor, lo cual suponía una 
gron supuración, y por consiguiente delrimenlo mayur de las 
luerzas generales; de todos estos peligros pudo triunfarse por 
el buen tratamiento empleado.

En la sélima observación es notable la aulópsia por lo bien 
marcada que se présenlo la lesión que suele dasarrollarse en 
la liebre tifoidea, no muy,frecuenle en nuestro país, pero que 
en rrancia es muy común, debido sin duda ó condiciones 
de localidad, y cuya lesión está muy lejos de tener la impor­
tancia que algunos autores han querido darla.

l-a última observación es nótame por la sencillez de! Irata- 
mienlo empleado para comliatir el grave estado en que entró 
el enfermo en !_a clin ica, pues solo se hizo uso de las bebidas 
ligeramciile aciduladas, de las enemas de la misma naluralc- 
za, obteniéndose la curación en pocos días.

Tqd()s estas casos de liebres nos demuestran el tratamiento 
sencillísimo que requieren para su curación, sin necesidad 
de apelar á medios que, aconsejados y usaiíos por algunos 
prácticos, no sirven (fe nada,generalmenlc y pueden en algu­
nos casíis, oponiéndose á [a acción saludable ue la naturaleza, 
ser perjudiciales; mas adelante nos fijaremos en estas consi­
deraciones.

(S e  co n lín u n rA .)

SOCIEDADES CIENTÍFICAS,
REAL ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID-

M ein gr ia  s o b r e  le s  aDalogiaB 6 d i r e r c n c ia s  e n t r e  el garTolilto d p s rc i lo  

p o r  ios a m i g u e s  m édicos  e s p añ o le s  ,  y l a  angina pieudo-mftniranosa 
d e  los  a m o r e s  m o d e r n o s ;  e s c r i l a  p o r  el D r . D .  M a n u b l  I g l e s i a s , j 
p r e m ia d a  p o r  la A c a d e m ia  ( l ) .

Un catedrático de Granada, el Dr. Juan de Solo, escribió 
en el año de 1(516, segim ya dejamos dicho, un Iralado de 
la enfermedad de que nos ocupamos; y como (¡iiioia que en 
dicha obra se dé una gran importancia" á lo.s sintomas gene­
rales, llamándose especialmente la atención sobre algunos 
puntos, que indican una diferencia notable en el garroliilo 
por este autor observado, vamos á detenernos Jin momento 
en el exámen de su obra, á liu de que sean conocidas todas 
las variedades que presentó el padecimiento, v puedan ser 
más exactos los juicios que sobre él emitamos."

Jímpieza el capítulo IV, dedicado á la i>spo.sicion de las 
señales del garrotillo, asegurando que ninguna cosa-era en 
esla enfermedad más grave y de más importancia que el 
conocerla desde el primer niometilo, (lislingaiéndnla .v 
diferenciándola de otras de su género; puesto que enseñaba 
la esperieocia, que si algunos enfermos sanaban y habían 
sanado de ella, era pior haberse acudido con gran [’irusteza, 
aplicando los convenientes modificadores Uírapiiiilicos (á).

Dice después que en esta dolencia había que cuusiderar, 
por una parle las señales que evidenciaban la naturaleza de 
la fiebre, (jue forma uno uesus elementos; v por otra los 
fenómenos propios de la inílamacion y llaga", ( ue lenicndo 
su asiento en la garganta, vienen á constituir los síntomas 
esenciales y patognomónicos de dicha especie morho'sa.—

d i  V é s s e  el n í i m c r o  4 3 7 ,  *
, a )  V és se  Ib o b r a  del  D r .  S o lo ,  q u e  i r a i a  d e  e s l t  p u m o  en  la pig. .16.
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MiUiiliesta que en muchos casos aparecía una calentura 
imiy lilaiida, con calor prcternaliiral moderado y accidentes 
de tal intensidad, que no guardaban proporción con la índo­
le de la liebre; al paso que en otras ocasiones la liebre era 
muy intensa, el calor elevado, coexistiendo algunos otros 
síntomas do gravedad: el pulso se presentaba ya oscuro, 
iiitcrcidentc. frecuente, débil y desigual, ó más (irme y 
lleno en determinados casos, no siendo infrecuente que se te 
observase casi con sus condiciones normales.—La respira­
ción era anhelosa y el aliento de mal olor; aparecían des­
mayos, ansias, inqtiieludes, ganas de vomitar y vómitos, 
amargor de boca, dolor en el estómago y en las tripas, y 
laxitud de todo el cuerpo. En unoá casos se hallaban los 
pacientes atormentados por el insomnio, mientras que á 
otros se les veia soñolientos, ó con delirio y falla de adver­
tencia V memoria. La lengua solia presentarse áspera y 
negra, ¡mas veces con sed intensa y otras sin ella, siendo 
esto último muy mala señal cuando aquella continuaba seca 
V á.spera; teuian los enfermos aversión á los alimentos, y 
las escreciones ventrales eran hediondas, las más veces 
liquidas, verdes, espumosas y piagUes.

La orina' aparecía buena en el principio y semejante 
a la de los sanos, pero después se observaba gruesa, 
turbia , eucemiida y con gran sedimento turbado y colora­
do.—A todas estas'señales añade, en la pág. 58, el frió, 
borripilacion ó calosfrío que en algunas circunstancias se 
notaba; los sudores pequeños, sin provecho y de mal olor, 
mas alguna ligera epistaxis que en nada aliviaba á los 
pacientes: añadiendo, para concluir con los síntomas gene­
rales, que la cara se presentaba pálida, cárdena ó lívida, 
las fuerzas sumamente abatidas, el calor muy disminuido, 
laseslremidades frías, los pulsos pequeños y desiguales, y 
que, por lili, con un sudor sq solia acabar la vida de los 
pacientes.

Termina el catedrático de Granada ocupándose de los 
síntomas locales, y dice: «que la última señal, esencial y 
•patognomónica, lá que contrae esta fiebre pestilente á ser 
>Y llamarse.¡yajTOtií/o, es que junio con k  fiebre, ó poco 
sáespues se quejan los enfermos de inflamación sola , ó de 
Binüamacinn con llaga en la garganta, que mirada se echa 
omuv bien de ver, que es un carbunco en ella, porque 
jiuna's veces aparece una inflamación sola, y otras con 
»elia, ó poco después una v e g ig ü e l a  cenicienta, ó costra 
«oscura, ó lilanca, lívida ó negra, ó una llaga sucia, cor-
«rosiva V maligna, y tan pegajosa v unida que le forzó 

'ictor, el br. Villarreal, en su-wá un autor moderno y doctor.
>Iibro de morbo sufocante, á afirmar que era un panículo 
»ú membrana, no siendo sioo una materia tan pegajosa 
»y maligna, y tan unida en sí, como se echa de vor cuando 
»se espele.B'

Con esta descripción no dudamos que podrán apreciarse 
fácilmente las diferencias que existen entre las observacio­
nes de Villarreal v Soto; debiendo aquí lijar con especiali­
dad nuestra atención en que al ocuparse Soto de los sínto­
mas patognómonicos, dice que trata de la misma especie 
morbosa que Villarreal, cuya exactitud en la parte gráfica 
reconoce, y dcl cual solo‘disiente en el juicio que forma 
acerca de k  membrana ó panículo de nüeva formación, que 
asignaba como carácter principal el caledrálico de Granada. 
Deseamos que se tengan muy iircscnles estas circunstancias, 
porijue han de servimos de sólido fundamento, para venti­
lar más adelante cuestiones de la mayor inijiortancia.

Varaos, ]ior último, y para terminar k  parte sinloraalo- 
lógica del garrotillo, á ésponer concisameote la doctrina de 
un cirujano célebre, el Ur. Diego Antonio de llobledo, que 
iscribiemio á fines dcl siglo xvii y principios del xviii. pudo
.resumir los datos que se bailaban dispersos en todas las 
monografías i]ue sobre este padecimiento se habían publica­
do; confirmándolos ó iiiodilicándolos scgiin lo que hubo de 
enseñarle su larga y aprovecliada práctica.—Dice que la 
úlcera Je garrotillo so conocerá abriendo la boca y bajando 
k  lengua del paciente con un kstrumeiito, por cuyo medio 
se percibirá ron k  vístala soluciou de'conliuuidad: pero

que esta no siempre aparecerá de mi mismo género, pues 
que unas veces será sórdida, otras pútrida, otras corrosiva 
y otras carimnciilosa.

Conoceráse que es sórdida, según el Dr. Uüblcdo,_por lo 
sordicie, pálida ó blanca que en ella se verá; púíndn, 
porque además de ser muy sórdida, será féliila, de mi olor 
muy intenso y tomando á veces un color lívido ó negro: 
corrosiva, po'rque en breve tiempo, habiendo comenzado 
pequeña, se irá estendiendo y aumentando, é interesará no 
tan solo l is  partes de afuera <lc las fáuces, sino también las 
de adentro Sel esófago y áspera arteria; y por razón de la 
corrosión se perderán algunas partes, principalmente la 
campanilla, siendo este el motivo de que, (iiieden muclws 
gangosos después de curados, y por mucfio tiempo. Por 
fin, la úlcera carbunculosa se.demostrará, según dicho 
autor, locando la costra con una lienta, en cuyo caso se 
percihirá dura y no fácil de remover, y además, por el 
color de la misma , que gerá lívido, negro ó ceniciento, no 
siendo estraño que la úlcera aparezca iirimeramenlo 
blanca, v que después lome color lívido ó negro, scguii 
advierte fíimez.

Cuando esta afección es incipiente, continúa Robledo, 
suele presentarse tumor pequeño en la garganta, poca dili- 
cultad de tragar, ninguna de respirar ó muy corta ; y 
abriendo k  lioca se percibirá con la vista en las fauces, á 
nn lado ó á olro, ó en ambos, y alrededor de la campanilla, 
alguna sordicie blanca ó señales incipientes, conforme la 
naturaleza de la úlcera: suele empozar por estas parle? 
perceptibles, y luego eslenderse á las más internas del esó­
fago y áspera'artéria.—Acompaña también á esta enferme­
dad d'esde e! principio calentura continua, del género de la? 
ardientes, con pulso magno, undoso, frecuente y  desigual: 
la orina es cruda, intensa, flava ó rubra, crasa v túrbida, lo 
cual sucede de ordinario en los muchaclio.s.—En los caso? 
en que la afección se aumenta, se exacerban lodos los sin- I 
tomas que la caracterizan: el tumor del cuello se hace ' 
mucho mayor, y hay gran diliriillad de tragar y de respiran 
a cara se pone'.pálida,  ̂k  fiebre es muy alta; hay insomnio 
/ las más veces delirio  ̂v la úlcera se esliende más y má?,
sin observarse remisión de los demás síntomas.̂

[lé aquí lo más notable que, en punto á k  sintomatologia 
^del garrotillo, lialkmos en los cscrilós de los médicos espa- 
'ñoles; lo cual nos dá á conocer el diagnóstico preciso y la? 
variedades que la dolencia ofreció en diferentes épocas y 
lugares, poniéndonos de relieve los caracteres más sobresa­
lientes de k  misma, y las variada.? formas y particularida­
des con que llegó á presentarse.—El estudio de este punto, 
tan capital en k  historia de las individualidades patológi­
cas, ha podido va convencernos de la exactitud y verdad 
que campean en las descripciones de nuestros compatriotas; 
V nos irán poniendo en el caso de juzgar, con mayores pro- 
habilidades de acierto, la gran analogía dcl garrotillo con 
algunas dolencias, que conocidas con nombre diferenleen 
nuestro siglo, reinan también con demasiada frecuencia y 
arrebolan sdbilamcnle gran número de víctimas.

Todos nuestros [fredecesores trataron del curso y diirfl- 
cioit de la dolencia que diBcribian , manifestando que regu­
larmente tenia una marcha estraordinariamentc aguda,
giidiendo acabar con k  vida en uii plazo demasiado corto.

ice Villarreal que los enfermos (pie se morían solia ser 
desde los cuatro á los catorce dias, y los que se libraban no 
era sino después de los ‘iO, ,’0, 40, 50, 00 , 100 días y aun 
más. Solo asegura que en algunos casos terminaba k  enfer­
medad el mismo día en que empezaba, al paso que en otro? 
se veia sucumbir á loa pacientes al dia siguiente de k inva­
sión: siendo lo ordinario que durase tres ó cuatro dias.— 
Cristóbal Perez de Herrera eslnblece en k  sétima eonclii- 
sion, que el garrotillo terminaba en siete ilias si era poco 
agudo, V en cuatro si muy iuleiiso; v en fin, lodos convi-
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Tócanos ahora estudiar otro punto de alta importancia en 
lah islofiade las dolencias humanas, porque á la par que 
completa e! conocimiento de las mismas, es el fimaamcnlo 
de muchas resoluciones que se'toman en k  práctica; el 
motivo de altas reputaciones, y la causa, en no pocas cir­
cunstancias, del más completo descrédito cuando equivoca­
damente se resuelve: vamos, pues, á ocuparnos de los 
juicios que formaron nuestros antecesores sobre los Icnómc- 
Dosqoe indicaban la marcha y terminación probable de la 
enfermedad sofocante, los accidentes que podia presentar, 
V en fin, de todo aquello que se refiere al

Pronúsiieo del garrotillo. Conformándose todos los pro­
fesores españoles con la doclrina de «no de nuesiros más 
preclaros Uileníos, de uno de los luminares más ecplendcn- 
tesde la litcralnra médica del siglo xvi, en fin, siguiendo al 
doctísimo Luis Mercado, convinieron en que el garrotillo 
era una dolencia de curso rápido y de terminación funesta 
en la inmensa mayoría de ios casos, por cuyo motivo su- 
ciimbiau la mayor parle do los que eran acometidos por 
este tan lerrible padeciinienlo; y después de bailarse lodos 
contestes cu la gran importancia que los juicios pronós­
ticos enlraiian , lauto' para la tranquilidad del enfermo 
y el Jmen nombre del profesor, como para el logro del 
objeto más capilal que el médico se propone, para la cura­
ción, en una palabra; advirlieron la especial prudencia, de­
tenimiento y circunspección con que el profesor debía pro­
ceder al esiiiblecer su pronóstico en esta enfermedad , por 
cuanto su carácter epidémico,- en la inmensa mayoría de los 
casos, V su particular naturaleza, esponian á peligrosas y 
Irasccniienlaíes equivocaciones. Este fué el motivo de qué 
se lijasen con tanta particularidad en la reunión de todas 
las circunstancias, que al par que pudieran añadir mayor 
seguridad á sus juicios, evitasen por otra parte los errores, 
fáciles por demás en toda clase de padecimientos.

Vemos, con efecto, que por los principales historiadores 
del garrotillo se lijó la atención en los fenómenos pertenc- 
cienles á la afección local, y en los que dicen relación con 
la modificación patológica de los sistemas y principales apa­
ratos. Asi que \  illarreal asegura haber observado, que si el 
color de la membrana que afecta las fauces,, la garganta y 
el tragadero, propendía á lívido ó negro, se aiimenlaba 
mucho más el peligro de perder la vida; por lo cual era 
menester que el médico aplicase los remedios con más dili­
gencia, si bien teniendo siempre la desventaja de obtener 
menor resultado, que cuando aparecía la dolencia bajo la 
forma de im pedacillo ó piloncillo blanco (I). El Dr. Herre­
ra 50 baila en un todo conforme con la opinión del autor 
citado; y oiro tanto podemos decir del Dr. Solo, que consi­
dera tarnbiqn como signo de mal agUero la coloración lívida 
ó negra de la llaga, la eslremada dilicnllad de respirar que 
ahoga á los enfermos, la-liincliazon de las partes esternas 
(le la gargiiiila y la friald.ul de las eslremidades. Agrega 
osle liiliiiio auloí' ú los fonómenos locales indicados, uno que 
na se eiioneiilra muy atendido por los demás escritores de 
su época, y sobre cl'ciial nos cumple llamar especialisima- 
mente la atención de niieslcos leí lores, para que se tenga 
presente en la última parle de esta Memoria; nos referimos 
á lo que en la 'pág. TD manifiesta , ai decir; «que es peli- 
‘grosísimo que se coninniqiie la llag.a á las parles de adentro, 
"fe cual se ceba do ver por enronqueverse tos cvfennosy  
»no poder de iiiiiguna manera Iragar, sinlieiulo dolor c« la 
“parle baja do la garganta.»

(Se continuará.)

(1) .Síc sk itrto v i morimm iuffoeantfm, a/yieifníem fauces, gultur, 
el gulam per moilum membrana cingentis, deetinanlique ad l i r i -  
líiim, seu nigrum , majnt mulló afferra r it a  discrimen, majoremque 
requirere medid dili^enliam , el mfnus eedere ejusdem rínifdítí.- 
“c si afflcial per modum fru sir i aibi, como un píloncilío Hanco 
(P‘í. (37).

r e v í s t a  c r i t i c a  e s p a ñ o l a .

BiograUa ;  exitoco de las obras ilo narlulomé Hidalgo do Agüero.-Bioeraria de 
D. KuHiio Laoda y Albtzu Miguel.—1.a mediana, el médico ; la sociedad 
(discurso inaugural).

El Sr. Ilouie, distinguido cirujano del bospilal civil de 
Vitoria, ha dado principio á la publicación de una serie de 
estudios liislóricos acerca del estado de la cinijía en los 
tiempos anteriores al nueslío por la «Biografía de Bartolomé 
»H¡dalgo de Agüero; exámen de sus obras, y estudios liis- 
utóricos acerca dcl Iralamiento de las heridas de cabeza 
«desde Hipócrates hasta nuestros días.» Seiiiejante asunto 
queda tratado con moderada esteosiou, buen criterio y dic­
ción esmerada en un folleto de buena impresión que cuen­
ta 74 páginas en 4." español. Después de encomiar la im­
portancia del asunto, y de admirarse de ver el poco funda­
mento (pie dejan los estudios de la antigüedad á fa idea 
exagerada que tenemos de nuestras novedades científicas 
y descubrimientos prácticos, puesto que apenas huida algu­
no que lio haya sido indicado ó traslucido por la sagacidad 
de nuestros antepasados, pasa en el párrafo I á bosquejar 
lirevemenle atniel siglo dicnoso para la inteligencia humana 
y para las de España parlicularmenle, en que tanto hrilia- 
roü nuestras ciencias y nuestra literatura. Sigue una bre­
vísima reseña de la biografía de Hidalgo y un catálogo de 
sus publicaciones. De ellas resuelve en el párrafo 111 circuns­
cribirse, por ser la más importante, ai "'Tesoro de ia verda­
dera cinijía, o y comienza uu análisis de sus varios capítu­
los; sigue esponiendo con acierto la idea fiimlamenial de los 
preceptos de Hidalgo; le defiende de Pareo y de César 
Magato en cuanlo á la prioridad de la innovación que iutro- 
dujo; espone los fundamentos históricos y autoridades en 
que pretendió apoyarse, además de su larga y bien adqui­
rida cspcriencia; y sé dán á conocer las opiniones de los 
más notables facultativos hasta el siglo de Agüero sobre el 
importante asunto que tratamos. Ocupase después en el 
párrafo 111 (repelido) de las ideas que sobre esta materia 
liivieron los facultativos españoles contemporáneos de 
Hidalgo, analizando particularmente á fragoso, sii más 
decidido impugnador, y después ia contestación de Hidalgo 
lilutada: «Suma de las proposiciones de cirujfa que el liceii- 
uciado Fragoso enseña contra unos avisos que yo hice ini- 
«primir el año pasado de 1384.» Eu d párrafo' IV rc.nime 
en primer lugar las opiniones sobre la cura de las heridas 
de cabeza de este modo: "La primera, que pertenece á 
llipócrates, ya seguida por Galeno, los acabes y la mayor 
parte de los cirujanos hasla el siglo xvi, que coii.-isle en 
curar las heridas confusas con remedies propios para ace­
lerar la supuración, y cu apelar á las legras y al trépano 
en las de cabeza al menor indicio de rcscnlimienlo de los 
huesos. La segunda, indicada por Celso y sostenida por 
Lanfranco, limitando á casos poco numerosos y especiales 
el uso (le ios in.strumentos. La tercera, defendida por nues­
tro Agüero, que establece el absoluto precepto do intentar 
siempre la curación por primera iiilencinn, y recliana de 
una manera no menos absoluta, no solo los proccdimicnlus 
qiiirürjicos citados para las lesiones de! cráneo, sino liimbiea 
las amputaciones inmediatas de los miembros mortificados 
por uua cansa vulnerante.» Lo restante de este párrafo y 
lodo el V los ocupa el Sr. Roure con juiciosos comentarios 
sobre las opiniones estreñías antes referidas. En ei VI se 
esponen las opiniones de los modernos sobre esta nialcria 
desde Agüero hasta nuestros dias, figurando los nombres 
dé López de León, César Magalo, Boeriiaave, Vaii-Swielcn, 
Louis, Heisler, Pott, Ledran, Dessault, Bicliat, Bell, Saba- 
tier, Coopor, Dupiiylren, Clieliiis,.Ve!peaii, Vidal de Casis, 
Nélaton, Malgaigné, etc. Por lillinio, en el Vil se declara 
la ciieslion casi en el mismo estado que se liallaba eu el 
siglo XVI, y desplegando el Sr. Honre una crítica siimamcnle 
jiaciosa, muestra el poco fundamento que en la mayoría de 
los casos existe para practicar la operación del 'trépano 
como preveoliva de accidentes que aun no lian sobrevenido;
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las dificultades que, aun llcMdos y conocidos estos, hay 
para remediarlos por ella, vías escasas ocasiones en que 
efe‘'livaineDte puede convenir sin duda alguna.

El ilustrado cirujano del Hospital civil de Vitoria, siguien­
do los pasos fie Agüero, mas con esqitisita prudencia, vá en 
po-s de aquella opinión universal, de aquel fundamental 
principio que tanto ha distinguido y distingue siempre de 
ios demás á los médicos, y más aún á los cirujanos espa­
ñoles, á saber; el gran poder de la naturaleza para reme­
diar los males, que iníinilainente es más claror fácil de 
reconocer en los qiic llaniamos traíjmáticos: por él propenden 
los médicos españoles á1 a espcctacioo prudente, más que á 
la peligrosa actividail; por él propenden á la sencillez terapéu­
tica una vez determinados á obrar; por él los cirujanos pro­
penden á evitar las operaciones y apuran todos los recursos 
tarniacológicos autes de practicarlas; por él propeuden, aun 
u costa de trabajo, de tiempo, de ¡ngéaío y de saljiüurífi, á 
conservar más bien que á corlar los miembros profumla- 
lueiile dañados, viendo coronados muchas veces sus piadosos 
esfuerzos de los resullajos más sorprendentes; por él, en 
(in, los médicos y los drujaaos españoles merecen acaso con 
justicia ser de lodos couocidos con el glorioso apelativo de 
p r u d e n l e s  profesores.

Concluyamos: el trabajo del Sr. Roure, aiiuque corto, 
merece la consideración de los médicos españoles; sea efec­
tivamente el primero de la serie que se propone publicar, y 
lacírujía de nuestro país, Iiien escasa de obras modernas 
originales, tendrá ua justo motivo de enhorabuena.

—Hemos leído con mucho placer la aBiografía de don 
Kiilino Landa y Albizii Miguel, doctor en medicina v cini- 
jía, que falleció el 2 l de enero de I8 6 á en la ciudad de 
Pamplona,» escrita por el Dr. D. Juan de Mata Iriarle. 
Nada nnis justo que las alabanzas al mérito verdadero, y
nada más conveniente para los presentes y los venideros

‘ hique el elogio postumo que suele hacerse de las virtudes de 
los pasados'. No es nuestro ánimo reproducir aquí cuanto e! 
autor de este panegírico dice acerca de las virtudes tanto 
domésticas, como civiles y profesionales, que adornaban ai 
])r. Landa; sino aplaudir este género de obsequios para 
todos aquellos varones ilustres que verdaderamente ios 
hayan merecido, y apuntar los trabajos médico-literarios 
que tan honrado profesor dejó inéditos, y son á saijer:

1. " L'na traducción del Diccionario de Salubridad pública 
del Dr. Tardicu.

2 . “ Historia de ana helmintiasis que se padece endémi­
camente en Lesaca.

3. °- ¿Las palpitaciones continuas, son un signo’carac­
terístico de hiperlrófia y aneurisma?

•S.® Observaciones clínicas sobre los abscesos por con­
gestión , y teoría de estos.

•o. Del ejercicio del enfermero y enfermera.
6 .® Dos observaciones de calenturas iQlerniitentes anó­

malas.
T.“ Relación y comentario de un caso quirúrjico legal. 
8 .” De la causa de la muerte de los ahogados, y cómo 

pueden ser restituidos á la vida.
})." De la combustión humana espontánea.
10. Bosquejó de la anatomía méaico-quirúrjica.
11. De la anatomía patológica aplicada á la práctica.
12. Memoria sobre las alteraciones de la sangre.
Solire su sepulcro se lee el siguiente epitafio:

D . O . M.

R mmu.xdus. María. R m .v cs . A . L aNüa. E r .  Albizü. Migull. 
Medicima. Ac. Ciiircrgia. Doctor. E ximic?.

A i.mo. Cou .ecio. R i;cxi. Navarr ê . P osteaüce. V alrxti.e . 
Anatomie. EnuiiijssiM cs. P rokessoh.

A rciiiatrus. Benemeritl .̂
PlILAGELU. P rSIIS IlgROICUS. I mI’UCNATOII.

Mc.MCIPI. Pn.MPIl.OREÜSIS. DeCLRIO.
E jcsdeh. Urdís. Cumitis.

S amtati^. B esefic en tií:. S taiistica;. Ato le ,

, .\griccltlri:. S iciu?.
Ü.NLS. O.'INILM. MaCI-!. Oi'ERE. QuAM. VeRIII'=. 

Paii.osoi’HiAü. Prokessii?. 
l'lOC'. AmICÎ . O.'IMDUS. Vu.IIE. ClURL'̂ .

Pater. a. Paui'Eridl̂ . Vocatls.
L X .  A n m 'm. A gems.

I a v ic t a . I s . C hu ib ti'j i . F id c c u .
Pl a c io e . A simam. D eo. R e u id it .

A x s i'. Do m im . M Ü C C C L X II .  ü i e . X I .  K ai.e v d v s . F erru ar ', 
Coxjur.i. CiiARissi.ao. .Amantissimo. Patw.

II'IC. Pl.ETATIS. M oXÜME.VTI'«.
UxoR. F ii.iq u e . M.e r e x t e ^. D íca n t.

—Hemos leído el discurso inaugura! que pronunció el dia 
51 de marzo dot corriente año en la sesión jníblíca, aniver­
sario vigésimosegundo del Instituto médico valenciano, don 
Joaquín Serrano y Cañete, solirc «La medicina, el médico 
y la sociedad.» .Aunque el lema es muy conocido y muchas 
veces tratados los asuntos,que comprende, ha sabido el señor 
Cañete.dar intei'és á (as breves páginas que á tal materia 
consagrara por medio de ua estilo ameno,'de la exactiliul 
de las descripcioni's y de la \ iveza del colorido de aquellos 
cuadros sublimes qué con tanta frecuencia ofrecen las profe­
siones médicas á la púlrtica cspeclacion , sin conseguir 
apenas llamar la atención, ni dejar biielia en la memoria 
de los hombres. Quisiéramos trasladar algunos párrafos del 
discurso del Sr. Cañete, pero sería preciso copiarlo casi 
lodo, tal es su enlace y la unirormidad del estilo que )o 
embellece: limiláinonos' pues, á recomendar su iccliira v 
dar al autor la más cordial enhorabuena.

J .  G a r ó fa lo .

P R E N S A  M É D IC A .

E S T R A N J E I X A .
R á n u la  r c l ic t i le  c u r a d a  p o r  la  c a n t c r l ia c io a  c o n  la 

p a s ta  d e  c lo r u r o  d e  z in c .

La ránula ha sido combatida por diferentes métodos. lodos 
los cuales han dado buenos resultados. La escisión, el bolon 
Qjo de Dujiiiylren. las inyecciones iódieas, 1.a sutura á basti­
lla del Sr. Ji'UERT, la electricidad, el cauterio actual, han sido 
y son todavía empleados por los cirujanos con resultados mus 
o menos satisfactorios. Hay, sin embargo, casos en que estos 
procedimientos fallan, y en tal caso, cuando el tumor presen­
ta paredes alteradas ó varias celdillas, ya comunicándose, ya 
sin comunicación entre si, la conducta de! práctico es imiy 
difícil. El Dr. PmupEAcx. de Lyon, refiere en la G aze lte  inédi- 
ca le  de esta ciudad un hecho de este género, cun motivo del 
cual preconiza la cauterización profunda del interior dcl 
tumor con la pasta de cloruro de zinc.

Tratábase de una señora uuc llevaba cinco años padeciendo 
una ránula. Este quiste, deivolúmen de una nuez, había sido 
tratado, aunque inútilmente, tres años antes por el procedi­
miento del boton de camisa, y posteriormente por medio de 
un sedal fijo, y más tarde por las inyecciones. Dallándose 
iufillraüo do pus el tumor y desgarrándose fácilmente, el señor 
Piiii.iPEAux no pudo ensayar la auluplaslia y se decidió á recur­
rir á la cauterización. Al efecto, comenzó por escindir, á 
beneficio de tijeras corvas, todos los tejidos lungosos é infil­
trados de supuración, situados por debajo de la parte anterior 
de la lengua, respetando, sin embargo, las arlérias raninas. 
Entonces encontró lin tabique que separaba cu dos el tumor, 
y desgarró dicho tabique con el dedo ó introdujo en lo inte­
rior de ia cavidad una porción de pasta de cloruro de zinc de 
las dimensiones del dedo meñique. Arrollada esta pasta en 
algodón en rama se dejó aplicada durante tros horas, y 
después se retiró á beneficio do un liilo que se habla atado
préViamenle. Asi pracUcada, la cauterización fué muy dolo- 
rosa en virtud déla ' 'inflam.acion de los Lejidos, pero a los dos 
dias la tumefacción considerable que habla producido la pasta
había disminuido un poco, y la enferma empozó á poder Ibinor 

de caitfo. Al cuarto dia, es decir, el 12 daalgunas cucharadas ■...__ ____ ______ ________
marzo' se desprendieron algnims escaras, superficiales , la 
hinchazón submaxilar disminuyó mucho y la enfoniia comen­
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10 a lomar algunas sopas. En los días siguientes la supuración 
so hizo mas abundaiito y el 10 de marzo, esfuliadu el quiste en 
su parle interna, se eslreclui basta tal punto, que no fué ya 
posible inlroducir en su interior, no solo el dedo, sino ni una 
sonda gruesa metálica.

A fin de completar la curación y obtener la adherencia 
completa de las paredes del quiste, el Sr. Phiupeaux introdujo 
en lo interior de su cavidad un porta-cáustico cargado de 
nitrato de plata, y le pasó por el fondo de aquella con bas­
tante fuerza. Las escaras se desprendieron á los tres días.

Desde este dia el tumor disminuyó considerablemente de 
volumen; todas las mañanas se introJucia una sonda pequeña 
por la obertura que había quedado, á lin de impedir su obli­
teración. Este resultado se obtuvo, y el 2fi de marzo la opera­
da salió de Lyon casi complelamenle curada En el día no 
existe vestigio alguno del tumor, la enferma come con faci­
lidad y no siente mas que una ligera incomodidad en el lado 
izquierdo de la lengua, incomodidad producida por e! tejido 
de cicatriz que ha reemplazado á la pared anterior del qnisle.

( i o w n .  de m é d .  el de  c h ir .  p r a t . } .

\ucvos caso» de disentería tárate curada por m edio del 
azoato de plata.

Durante los meses de agosto y setiembre reinó en París y 
en algunos departamentos un número tan considerable do 
(liarreiis y disenterias, y estas enfermedades presentaron 
caracteres tan uniformes, que era difícil desconocer la 
inaueiicia epidémica que las (loiniiiaba.

Al publicar eu los A r c h iv o s  de  tn sd ic in a  lo que respecto á 
esta epidemia ha visto en el hospicio de Inciirables y en el 
hospital Necker, en su práctica en Paris y en algunos distri­
tos (Jet Uise, el Sr. Ehph hace resallar principalmente los 
servicios que ha prestado el azonto de pinta admiuistrado i  
la dosis de * 0  centigramos (8  granos) divididus eu cuatro pil- 
üoros. Ué aquí la historia de la primera enferma á quien el 
mencionado médico hizo tomar este medicameulo; por ella 
pudra conocerse el m x l u s  fa c ie n d i en tales c.nsos.

Una mujer de 7i años se Imitaba en el dia cuarto de una 
iiisenlena caraclerizjila por enmaras glero-as y sanguinolen­
tas parecidas á las raeduras de carne en número de cincuenta
0 sesenta por din. Tratóscla por medio del agua de arroz, las 
lavativas de almidón, el subiiitrato de bismuto, el láudano 
en lavativas y eji pocion á la dósis do 2 gramos (media drac- 
nia] por día, la cataplasma, etc. A pesar d(j este tratamiento 
no se obtuvo alivio alguiio„y al n oven o  di-t el Sr. Emi-is eaoon- 
iro a a enferma sumida en una gran postración ron las'estre- 
Diidüdes frías, la piel un poco ciaiiosada. Ja lisonomia muy 
alterada, los OJOS hundidos en las órbitas, la lengua irla; las 
amaras.eran estremanienlu frecuenles; sangrientas ó invo- 
unl^ms. Ilnbiaadem.isdelirio, y el pulso estaba tan débil, 
laii desigual, que la muerte parecía iiiminenti'. El Sr. Ê ms 
pensó (jntonces en ensayar el azoato de plata; al efecto admi- 
luslrode cuatro en cuatro horas una pildora que conlenia l í  
centigramos (2 granos do esta sal) Pues bien, desde el primer 
Ola el alivio fué muy grande; las cámaras se hicieron mucho 
menos frecuentes y la enferma se reanimo La dosis del 
amate) de plata se redujo á 2 0  centigramos (t granos) eu cua­
tro pildoras. \a  no hubo más que doce cámaras en las veinti- 
cuaini horas, y estas eran en parle iliarréicas Al tercer dia 
w misma dosis de- azoalo de pinta; crema de arroz. Al cuarlí 
ma cesación completa del flujo iliseiilérico; algunas cámaras 
Biliosas; buena lisonomia; apetiln. Continuación del trata- 
niKJiilo c(jii adición de lisnnn ü.e ralania y uii poco de subni-
cnratla '''  ̂ enferma estaba

Eu un segundo ca.so ignalmcnle grave, en que los cmolion- 
‘BSy los opiados no iiauinn dado resullailo, el Sr. Emiu.̂ dió 
ci íiznato (le plnt.i á altas.dósis, obtcaiemlo do esta sustancia 
iBfi buenos rcsiillndos, (jiie desdo aquel momento'recurre ó 
a„ I ™5iliCiiCiüii do una manera general en todos los períodos 
ue la enfermedad.
iii. 1 p^ciiba empl.eadü también varias veces el azoalo do 

lita en lavativas a la dosis de tn eenlígramos (2  granos), 
Srfinoí (uuas 7 onzas) de agua deslilada y 

ipaiiias dos veces al dia; pero no vacila en considerar este 
ii'xio de administración como muy inferior al primero.

'bn deliniliya, dice, de lodos los medicainenlos que yo be 
la disenteria en osla epidemia, e! que me ha

1 arocido pnseer 11113 eCcúcia inconteslalile y al que debo la
líloL' ° enfermos que habi,in llegado á un estado casi
l'ildw '̂ î  ̂ n̂ otilB.de plata adniinisirado en forma de

ce

( J o u rn .  de m e'd. el de  c h ir .  p r a t . j

O peración ccBiircn j t o t í  t n o r í e t n .

En una de las sesiones de fa Sociedad de medicina de PaXs 
ha Imdo el Sr. Duparcqle un informe acerca (lo una Memoria' 
del Dr. Míuqolz [de Calmar), sobre la operación cesárea i m t  
m oT lem .

£1 Dr. Maríjuez establece en dicha Memoria las siguientes 
reglas: .

í . “ En el caso en que una mujer embarazada muere antea 
de que el feto tenga aptitud alguna para la vida eslra-ulerina, 
y cuyos limites fija, aunque aproximadamente, á loscieulo 
óchenla y cuatro ellas del embarazo, es-, dice, complelameiilo 
inútil practicar la operación cesárea; y entonces, para cumplir» 
con las prescripciones religiosas, puede administrarse el bau­
tismo intra-ulerino.
. 2 .* Si pasados seis meses la mujer es acometida de un ac­

cidente que la mata como si hubiera sido herida de un rayo, 
es preciso apresurarse á-operar observando ios principios de 
la ciencia y las reglas de la círujia, y después de haber adqui­
rido la certeza de la muerte de la mujer.

.1 .* En el periodo de agonía y de muerte inminente, inevi­
table, el Sr. MvnQurz aconseja que se inlenle el parlo forzado 
por las vias naturales, ya inmediatamente después de ia 
muerte, ya viviendo todavía la mujer, y por consiguiente 
antes que haya llegado para la mujer el término fatal, cuándo 
perdida toda esperanza (je conservacioa, la criatura que lleva 
en su seno tiene aun probabiiidades más sérias de sobrevivir.

El Sr. MvRQuez recuerda (¡ue si el art. 317 del Código penal 
francés castiga las provocaciones de parto y el aborto, seme­
jantes operaciones cienlífleamente lusliluidas y empleadas 
como agentes terapéulicos, con el fm de salvar en algunos 
casos ála madre, y en otros la vida de la madre y de la cria­
tura, ó la existencia de esta, no pueden ser consideradas 
como un crimen.

Así, pues, dice al terminar el Sr. MvnQcez, el parlo provo­
cado y lúrzadoiiíá m ortem  In m im n t e m ,  susliluidú á la iipera- 
ciou cesárea en ciertos casos, no me parece que debe inspi­
rar repugnancia invencible. Esta operaciou tendría por lo 
menos una ventaja, la de conservar en la ctialura á quien «e 
trata de salvar luia suma mayor.de probabilidades de viabili­
dad ; además de que no agrava la posición desesperada de la 
moribunda, no la mala necesariamenle y no espune al opera­
dor á convertir en muerte real una muerte aparente.

{ ü a se t le  h e b d o m ad a ire .)

E xúiucd  larlng^oscóplco de un «nrcrnio areclado de 
aneu rism a de la  noria.

• El Sr. Tiiaude habla ya el año anterior dado á conocer la 
historia de un enfermo en quien había sospechado ia existencia 
(le nn aneurisma del arco de la aorta en virtud de los resul­
tados del exámon lariugoscópico, los cuales se referían á una 
partrlisisdcl nérvio recurreule izijuierdo.

Un bocho análogo se ha presentado recientemente en la 
clínica del Sr. Th.\i.iie. lióle aquí en resúmen:

M,.., do 33 años de edad, se-vio acometido muy brusca­
mente, hace cinco años, do diarrea y latidos en el pecho y eu 
la cabeza. Estos accidenles dismiiuiyeron alguu tanto al cabo 
de dos años, dpspues de haber eoipleado sin resultado alguno 
un gran numero de Iratamieulos. Hace un año notó el enfer­
mo, al despertarse, qiro se había quedado completamente afo- 
nieo, no habiendo presentado su voz basta aquel dia altera­
ción alguna. Los más variados medios quedaron completa­
mente frustrados contra dicha afonía.

El enfermo se quejaba de dolores en el dorso yen el lado 
derecho de la colnnma vertebral. La primera pieza del ester­
nón y la región subciavicular izquierda eran levantadas por 
latidas sislülicos, y la estremiüail inlenia do la clavicula 
izquierda eslaba un poco dislocada liácia delante. Observábase 
un sonido á macizo en la misma zona, y el pulso era más débil 
en las artérias radial y carótida izquierdas que en las derechas.

l’or medio del examen laringoso'ipico s# coniprobo una 
hiperemia moderada de la mucosa de íaepiglütis, de los car- 
tiiagos aritenoides y de las cuerdas vocales superiores.

La glólis era más ancha que en el estado normal cuando se 
hacia pronunciar al enfermo la vocal é, la cuerda vocal 
izquierda (¡uedaba complelamenle inmóvil, y la dcl lado dere­
cho se aproximaba mas lentamente á la linea media que en el 
cslaiiu normal. La misma modilicaciou en los movimientos se 
observaba respecto á los cartílagos aritenoides. Además la 
glotis no se ensanchaba notablemente durante las resnii-acio- 
iies [irofunilas. (D e u tsch e  K l i n i k . J

Por la P r e n s a .m é d i c a ,  E., Gástelo Serbv,
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P A R T E  O F IC IA L .

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.
B en e fice n c ia  y  S a n id a d .— N e g o c ia d o  4.®

Alendiendo S. M. la Reina (Q. D. G.) i  que desde 13 de 
junio de 1 8 0 0 , en que se publico el rej?lameiilo sobre conce­
sión de pensiones a facultati'os inutilizados, yá las viudas 
y buérlanos de los profesores que nnirierun prestando los 

.auxilios de su facultad en épocas de epidemias, ó por conse­
cuencia de ellas y del esccsivo celo o trabajo que les propor­
cionaron , lia Irascurrido el espacio suficiente para que hayan 
reclamado estas ventajas cuautos estén comprendidos en los 
artículos 74, 75 y 7ti de la ley de Sanidad; y atendiendo asi 
mismo S. M. á que no es conveniente dejar, por tiempo inde­
finido abierto el plazo á estas reclamaciones, ba tenido á bien
fijar unu'iniFrorog  ̂ de áó d'ias. á contar desde el en^que 
se publique esta Real orden en la G ace la , para iaHUU..4 UVV..U ...... --------------- - .-y- -1 Península, y
cuatro meses para Ullraniar. dentro del cual acudirán con sus 
gestiones á los Gobiernos de provincia 6 a! Miuislerio cuantos 
se crean con derecho á pensión por el concepto espresado; 
perdiendo toda opcion a los beiiclicios de la ley pasado que 
sea dicho tiempo sin verificarlo. Es igualmente la voluaiiid 
de S. M., que en lo sucesivo se tengan muy en cuenta los 
indicados plazos para que, si por desgracia se reprodujese en 
Espaitó cualquiera otra epidemia de carácter mortífero, se 
acuda por ios facullaüvos inutilizados ó las viudas y huérfa­
nos de los fallecidos dentro de los 30 dias ó de los cuatro 
meses siguientes á la inutilización ó fallecimiento de aque­
llos, perdiendo unos y otros, de no hacerlo, todo derecho á 
ullerioriores reclamaciones.

Lo que de orden de S. M. se publica en la G«eeía para 
conocimiento del público; encargándose á los Gobernadores 
de las provincias que inserten este soberano acuerdo en los 
respectivos B o le t in e s  o fic ia le s de las misnias. Madrid 23 de 
mayó de 1862.-José de Posada Herrera.

S A N ID A D  M I L I T A R .

REALES O R U E N E S .

17 mayo. Aprobando el nombramiento de médico interino 
en favor de D. Ramón LafueiUe para el regimiento infantería 
de Isabel II.

Id. id. Id. id. de D. Francisco de la Vega y Lorduy para 
el regiraiento de caballería de Aibuera.

Id. id. Id. id. de D. Migml Tulosa y Orlells para comisio­
nes activas del ser\iciü en esta Córte.

Id.' id. Id. id. de D. Francisco Mafoiis para el primer regi­
miento montado de arlllleria.

Id. id. 1(1. id. de D José Opell y Torrubia para el hospital 
militar de Málaga. . , j , . . ,id. id. Destinando á la sección de Sanidad del hospital 
militar de esla plaza al cabo primero de ingenieros Antonio 
l’ilarch Carrera.

Id. id. Aprobando el nombramiento de D. José Alvarez 
para el liosnilal militar de Badajoz.  ̂ ^

-•2 id. Nombrando médico fiuxiliar del castillo de San 
Felipe de Ferrol á I). Andrés López y Otero.

Id. id. Trasladando al hospital militar de Badajoz al se­
gundo ayudante farmacéutico D. Ramón Melendez.

Id iil Nombrando segundo ayudante farmacéutico del 
•hospital militar de Logroño á D. Siró Barrenengoa y Saenz.

C U E R P O  D E  S A N ID A D  D E LA  A R M A D A .

.21 mayo. Excmo..Sr.: Impucsla la Reina (Q. D. G.J da 
la comunicación de V. E., núm. 702, de 2!) de abril próximo 
pasado, proponiendo las divisas que corresponden a las nue­
vas clases creadas en el cuerpo de Sanidad militar de la arma­
da por Real decreto de 9 del citado mes, ha venido en resol­
ver que los médicos mayores usen la misma divisa que los 
consultores llevan en la hocamaiiga, con la sola diferencia (̂ e 
que la serreta interior será de piala; los primeros méilicos la 
misma que usan los de igual denominación en la clasiiieacion 
antigua, y los ayudantes la correspoudiente á los segundos 
médicos, los primeros con dos serretas de oro, y los segundos 
con una sola. ¥ á (in de que las divisas de las gorras y presi­
llas de los sombreros guarden analogía con las de la boca­

manga, es su Real voluntad que el director use los dos bor­
dados que boy lleva; los vicedirectores el bordado del cuerpo 
inferior y tres serretas de oro superiores; el consultor el bor­
dado y dos serretas de oro; el médico mayor la misma divisa 
con la serreta inferior de piala; los primeros médicos el bor­
dado y una serreta de oro superior; los primeros ayudantes 
el bordado y tres esterillas de oro superiores, y los segundos 
ayudantes el bordado con dos esterillas.

De Real orden io digo á V. E para nolicia de esa corpora­
ción. Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 2t de mayo 
de f86->.—Zavála.—Sr. Presidenle déla Junta consullivadela 
armada.

•22 id, Aprobando el nombramiento hecho por el capitaa 
general dcl departamento de Cádiz para facultativo del seslo 
batallón de iiifanleria de Marina á favor del doctor en medi­
cina y cirujia D. Miguel Pena y Caslillon.

V A R I E D A D E S .

REVISTA MÉDICA DE LA FACULTAD DE GRANADA (I).
VI.

P a t o lo g ía  de  - la  m u je r  y  de lo s  n iñ o s  co n  s u s  c l in ic a s . Las 
enfermedades del sexo femeninó y de la niñez, siempre im­
portantes, siempre difíciles, han recibido en esta época un 
impulso admirable, merced á los estudios especiales hechos 
por hombres como Velpeau, y personas ilustradas 6 infatiga­
bles como Corral, Arce y otros; puede asegurarse, que esla 
¿signatura és de las* más dificultosas para su buen desempeño, 
y que exije inmenso celo y vastos conocimientos para Su 
enseñanza. D. Benito Amado Salazar, muy digno de la posi­
ción que ocupa , por sus antecedentes y claro laleulo, es el 
que desempeña la espresada asignatura. Discípulo dcl Cole­
gio de Agustinos de la Coruña, de la Universidad de San­
tiago y del Colegio de San Carlos, arribó á la cumbre de la 
carrera médica con mucha honra; lomando el grado de 
doctor en medicina y cirujia en J843, y por segunda vez eu 
1830. Antes de dedicarse resueltamente al profesorado, se le tú 
desempeñar varios destinos públicbs de importancia; se le vé 
lanzarse á las oposiciones de baños minerales en 1847, sieiulo 
propuesto en segundo lugar; obtiene la plaza de profesor clí­
nico de la Facullod central y sustituye la cátedra de obslelri- 
cia. En 1851 fué nombrado catedrático de patología quinir- 
jica de la Facultad de Saiiliago, liabiendo mediado oposición, 
y desempeñado también las de obstetricia y su clínica y lo de 
cfinica qurrúrjica. En )863 tuvo la inaugural con una bri­
llantez digna de encomio. El Dr. Amado Salazar fué uno de 
los Iraductores de la M e d ic in a  o p e r a t o r ia  de Malgaigne; pu­
blicó, en unión de! malogrado critico y erudito D. Ildefonso 
Marlinez y del Sr. Manlé, el periódico titulado L a  Verdad, en 
el cual, los artículos, ora valientes, ora críticos hasta el sar­
casmo, ora profundos, demostraban el carácler de sus redac­
tores. El Dr. Amado Solazar es de grata presencia, aunque 
un tanto severa, y de temperamento profundamente nerviosoy 
sanguíneo: rápido en el decir, su lenguaje es claro y un tanto 
acentuado, pero decisivo y lleno de doctrina buscadora de la 
verdad: en sus lecciones hace ver una abundancia de conoci­
mientos poco común y un esclusivismo esperimcnlal elevado. 
Las clinicas de mujeres y do partos, que ordinariamenle 
cuentan unas 15 á 20 camas, son ilignqs de visitarse, porque 
en medio de la escasez dcl m a t e r ia l,  e"l discípulo oprende con 
ejemplos palmarios, con demostraciones evidentes, lo que 
hace pocos años se aprendía penosamente por medio de la 
simple lectura y la clínica particular: me refiero á ins inves­
tigaciones diagnósticas de los tumores mamarios, y 5 las en­
fermedades del aparato géiiilo-urinario, intrincado laberinto
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de dudas hace algún Ucmpo, y hoy claro para los discípulos, 
por el mólodo esperimenlal de este catedrático y por su asidua 
paciencia en bien de la enseñanza. Lasaplicacionesdel s p é c u -  

lum  se voriQoan personalmente por los discípulos, una ó más 
veces cada semana; de manera, que al finalizar el curso , no 
puedo haber ningún discípulo que deje de tener cumplido 
conocimiento del asunto: las cauterizaciooes, antes tan tcmi~ 
(las, se hacen por medio del cauterio potencial y üc los cáus­
ticos sólidos y blandos más enérgicos, con tanta frecuencia y 
buen éxito en el hocico de lenca, que los discípulos ven como 
cosa n a t u m i  en ciertas úlceras corrosivas, en los iufartbs, en 
las inflamaciones crónicas, etc., la aplieacion„de la potasa 
náutica. hierro candente, cáustico do Fhil.os y nilraUi 
argéntico. Las aplicaciones dpi sp .écn lum , así como los chorros 
detergentes y la Coníulíatisieraq, se verifican eo un dcparla- 
mento sumameute reducido, sin comodidades de ningún género 
y aun sin lo más necesario para el efecto- La clínica de enfer­
medades del,sexo femenino, ha presentado en lo que vá de 
curso algunos casos impo.rlantes, entro los cuales-se baila un 
tumor mamario de naturaleza cancerosa que habiendo iiiva'- 
dido la mama, se propagó á lodos los ganglios axil.ares y 
muchos sub-clavi(;ularés: la eslirpaciuu se vetiQcó fclizmou- 
tc aunque con temores á la reproducción. El ür. Amado Sa- 
lazar es una, buena -Dgura cutre el profesorado espailol; 
reúne grandes cualidaijes de maestro, sombreadas por pn 
génio tal vez demasiado firme. En los diagnósticos es claro, 
esplicilo, terminante; si bay dudas, las declara sin rodeos; 
si hay seguridad, la hace patente. A la altura en que se 
encuentra, ha publicado úJUmamenlc una Memoria magnifica 
por su erudición, lino criterio y elegaul.e lenguaje: Sob re  ¡a  

in flue tic ia  de  lo s  á ra b e s  e sp añ o le s  en  l a  c iv i l iz a c ió n  e u ro p e a ; otra 
titulada, R d ¡ le x m e s  a ce rc a  d e l c ó le ra  m o rb o  a s iá t ic o  , y  otra 
Soft)» el e m p ir ism o  en  m e d ic in a . También fué- traductor del 
Valieix. Por sus méritos durante la epidemia colérica de i8 ab, 
el Gobierno de S. M. le ba condecorado con la cruz de 
Beneficencia.

Vil.
C l ín ic a  ( fu írú r j ic a . El Dr. D. Vicente Guarncrio y Gómez, 

ilecauo de la Facultad, es el encargado de la clinica quirúr- 
jica. Los antecedeutes que me he podido proporcionar de 
este catedrático son allamenlo hoiiorificos. Es natural de 
Albacete, en donde estudió los elementos del saber humano; 
siguió luego los estudios eo la Univorsidad.de Salaipanca y 
continuó los de medicina en 1836 en lá Facultad de Montpe- 
llier, en donde consiguió ocupar un puesto distinguido entre 
los discípulos de la misma, hasta <841 en que recibió el titule 
de doctor en medicina por la referida Facultad. Durante su 
carrera, obtuvo por oposición las plazas .de alumno inter­
no de la escuela práctica de anatomía y operaciones qui- 
rúrjicas, y la de alumno interno del hospital civil de 
San Eloy. Trasladado á su patria, y en la necesidad de 
cangear su título de doctor por el de licenciado en medicinó 
y cirujia, sufrió rigorosos exámenes según el Reglamento de 
estudios entonces vigente, consiguiendo el cambio, ifue 
después, en 1846, se verificó por el de doc^r en .ambas fa­
cultades. En 6  de noviembre de 18-46 fué nombrado catedrá­
tico del Colegio do medicina de Valencia; y desde esta época 
80 le vé dedicado, con una actividad y prestigio dignos-de 
encomio, á la enseñanza por espacio de 18 años. En tan largo 
periodo, ha dejado oir su voz de maestro en Valencia, Vallá- 
dslid, Santiago y Granada, (Icscmpcñando las asignaturas de 
patología inlevna, obstetricia, clínica quirúrjica, üsiologia, 
higiene privada, patología y analomia quirúvjicas, apósitos y 
vendajes. Como profesor,.el i)r. Giianierio ha prestado nota­
bles servicios á la enseñanza: desde 1843. ó <861, creó en la

Universidad de Valladolid un magúífico arsenal quirúrjico, la 
enseñanza de clinica quirúrjica, los elementos para los gabi­
netes de analomia normal y patológica: siendo decano do la 
Facultad de Granada, él rijo con inmensas dificullades el 
actual edificio en que se verifica parle de la enseñanza. Si 
como catedrático el Dr. Guarnerio tiene lilnlos á iacousidera- 
cion do la ciencia, como, práctico en cirujía operatoria es una 
figura respetable; como escritor ha publicado: U n a  díserta- 
c io n s o b r e l a i n c o n i in e n c i a d e o r i n a ,  que dedicó á sus maestros 
Lellcmand y Franca; otra, a ce rca  de la s  f i s lu la s  v é s i c o - v a g in a -  

le s! otra en francés, modificando la sonda-erina de Lellcmand 
para el tratamiento de las referidas fístulas; otra, que es tra­
ducción del francés, a c e r c a  de  la s  h e r n ia s  d e l ú te ro  e n  estado  de 

ge sta ción , y  o i t u  sob re  l a  t a l la  y  H lo t r ic ia . Profundo é Lncaa- 
saljle investigador de la verdad, ensaya de los primeros y con 
feliz éxito, el clorofuimo c'/mo anestésico en ¡as operaciones 
quírúrjícas; yamigo.de lener relaciones cíenliíicas, pertene­
ce á varias sociedades españolas y eslranjeras. El Dr. Guar- 
oerio , en la actualidad, es comendador de la ^eal y distin­
guida orden de Carlos ill, secretario honorario de S. M. y 
decano de la Facultad de medieina do Granada.
- Después de hecho osle resúmen biográñco-bibliográfico, 
debo entrar en consideraciones acerca del método y dotes 
que para la enseñanza reúne este digno catedrático. De- 
génio vivo y enérgico; de vastos conocimientos prácticos y 
teóricos;.de buen decir, claro, espresivo y agradable en sus 
conferencias ála (nibcccra de los enfermos, persistente hasta 
la tenacidad para llegar al -descubrimiento de la verdad, no 
pu(xle menos de dar á sus discípulos una enseñanza completa, 
hasta donde es posible, con relación á los medios materiales 
de que dispone, que por cierto no' son mas que medianos. A 
D. Vicente Guarnerio le distingue una sangre fria admirable 
en la ejecución de las operaciones más sangrientas, mezclada 
con ciirto carácter alegre y decidor, que en determinados 
enfermos es de buen efecto. El local en que está la clinica. 
es poco á propósito en lodos conceptos. Partidario el doctor 
Guarnerio del vitalismo no absoluto, de la esperimejilacion 
hipocrática, ha desechado las elucubraciones sistemálieas 
modernas como perjudiciales á la enseñanza, en su sentidu 
absoluto, y como viciosas para la prácticú de la medicina. El 
método, que tanto en la clínica como en las lecciones emplea, 
es el analilico y luego el sintético. Entre las operaciones no­
tables que ha practicado durante e! presente curso, so 
cuentan uiia talla laleralizada en un niño con estraccion de 
un cálculo mural y la de una catarata lechosa.

{Se concfuird.)
CLÍSICAS DE LA FACl’L T ÍD  DE. .MADJUD.

. Con la actividad que exije cl pronto remedio de Jos muchos 
males que han aflijido á esto'ranio de las instituciones médi­
cas; 0 0 0  la que debe caracterizar ai digpo. director que hoy 
tiene; y con la que debe desplegarse para no defraudar las 
esperanzas de los señores catedráticos dé clínica, á cuyo 
celo é incansable .tenacidad para gestionar por tres años con­
secutivos cerca del Gobierno, esponiendo las necesidades de 
aquella parte principal de la enseñanza, asi como la buena 
voluntad de los jefes del ramo que hay en el día, comisión de 
presupuestos que ha facilitado les recursos, etc., etc., vemos 
que se plantean.bcncliciosas reformas que darán indudable­
mente resultados soUsfaclorios, Ínterin que se pueden llevar 
á la práctica los grandes proyectos <iuo han do ser definitivos, 
dando a! hospital clínico toda la independencia, eslension, 
disposición conveniente y leyes interiores, capaces de produ­
cir con seguridad el doble efecto de enseñanzay beneficencia, 
sinobstáculos ni enfadosas dificultades. l“or estas leyes, que
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pueden establecerse hasta cierto punto con independencia de 
las reformas materiales', ha comenrado.á trabajarse; asi es, 
que se ha formalizado un convenio con las hermanas de la 
Caridad, para poner á su cargo el cuidado y aseo de las enfer- 
nierias, y para elfos se lia improvisado un'biieti'deparlünjen- 
to, además de los almacenes y otras necesarias dependencias 
que también se han establecido, debiendo ser importantes,' 
sobre todas cosas, por la trascendencia de loS resultados que 
ha de producir la formación de ordenanzas, instrucciones d 
reglamentos para el régimen interior del departamento, esta­
bleciendo el servicio sobre la base principal de la reforma, de 
una manera que sea conveoionte para la enseñanza y la 
Imena asistencia de los enfermos. So conocemos «stos pro­
yectos, pero sí la importnnoia que tienen, hasta el eslremo 
de juzgarlos de más‘irascendeÁcia.que las obl-ns malerinles 
más grandes y mejor entendidas;- por eso deseamos en esta 
parle una mediíacion prolija y un sério estudio práctico de 
cada una de las disposiciones que comprenda.

Nosotros, que hemos censurado y censuraremos sin piedad 
cualquier defecto grave quese note en tan delicada como 
importante institución, leñemos heytel^placor de aplaudir tan 
generoso celo, pues él hará fecundos los buenos deseos é 
incesantes trabajos do los-profesores de clínica que, sin el 
csliniulo de una buena organización en su de¡nrtamenlo y 
aun sin la esperanza de conseguirlo, llenaron cnnaplidaniente 
su. difícil cargo, para honor de la escuela central, hasta el 
punto que las circunstancias permitieron, no solamente ana- 
fizando doctamente los casos que se presentaban, sino tratan­
do de los principios generales de la ciencia, del método y de 
las reglas, del arle, operando y praolioando autopsias; como 
debe ser para llenar dignamente el difícil puesto que el Go­
bierno les confiárn. Y ahora que las reformas se realizan, que 
se cumplen los deseos y las esperanzas se loman en realida­
des, los esfuerzos se multiplicarán, no lo dudamos, y tan 
dignos profesores harán conocer con su esmero, laboriosidad 
é ilustración reconocida, que el departamento clínico es el 
foco más luminoso de la enseñanza médica, y que jamás debe 
arrepentirse ni rehusar un Gobierno amante de la ciencia y 
de la humanidad, de hacer para su conveniente engrandeci­
miento los más cuantiosos sacrilicios.

J, G.VRÓFAI.O.

ALMANAQCE MÉO!CO DEL MES DE-JUMO.

El mes de junio, cuyos últimos días son los más largos del 
año, y en el que se verifica el soisUcio estival, suele ser, 
como de verano ya, bastante calcroso; y si juzgamos por los 
fuertes calores que so han dejado sentir en los postreros dias 
de mayo, no dejará de subir en este mes de junio la columna 
temioniélrica del centígrado á 38 y aun á 36®. Los üias no 
serán todos despejados, pues habrá, como todos'fos años 
sucede, algunos en que la atmósfera se presénte más é  monos 
anubarrada, sin que fallen tampodo chaparrones,y tempesta-t 
des; que harán descender algo la temperatura. Los vientos 
que mas sueleh reinar en junio son Ids del í.^.y 4.*cuailEanle, 
y d  barómetro oscila por lo general entre las í 6 pulgadas y 
i 6  y media.
• l‘i>r fortuna este mes de junio es casi siempre más sano que 
los cinco que le preceden en el año. Sin embargo, los calores 
esceslvos que solemos sufrir en él; Cl abuso que por los más, 
sí no por lodos, se hace de legumbres y frutas que están ó nú 
sazonadas; lo poco cautos que sodios en el uso-de los helados; 
la necesidad que muchos infelices tienen de.lrabajar bajo los 
rayos de un sol abrasador, y otras mil infracciones de los pre­
ceptos higiénicos que conslanlemenle estamos oomeliendo, 
haocu que no fallen.en junio enfermedades, pero no ya de

carácter catarral'ooiho en los meses anteriores, sino más bien 
inllamBlorias, y sobre lodo radicadas mtiy principalmente en 
el tubo digestivo y aun en «I cerebro;'Asi-qhe no fattarán 
indigestiones, diaiTeas sencillas ó-billbsas, disenterias', céli­
cos; -gaslrilis y gaslro-enteritis; fiebres gástricas, mucosas y 
biliosas, que con frecuoíicla:$c hacen tifoideas, en especial si 
al calor se une la humedad; anginas .laringitis y ‘bronquitis; 
congestiones viscerales y más parilcularménie cerebrales; 
erisipelas; varias erupciones de la piel; como el eczema, pru­
rigo, pórrigOi herpes, etc'. También se suelen observaV algunas 
¡nternjilentes, y en-los niños las virttelas y el sarampión, que 
suelen reinar • epidémicamente. Los -descensos rápidos de 
temperatura qne acostumbran observarse en él mes de junio, 
después de una lluvia copiosa, y más si soplh el viento del 
Norte, y con más frecuencia la imprudencia qué mhchos co­
meten de, -por hiiir dél calor, colocarse' estando sudando en 
sitios húmedos y fríos ó 6 las corrientes de los aires, puede 
ocasionar algunás pulmonías, pleuresías y reumatismo, muy 
grates por lo cotoun. Pdr-úllimo, acostumbran á observarse 
también algunos casos de fiebres intermilenles.
- Las enfermedades crónicas parece queden esté mes de que 

nos estamos ocflpando, 'se esladoDan' algo, 'y como'que qirieren 
dar alguna trégua al infeliz que las padece.
'■Afortunadamente en'janio Ib mortandad es bastante inferior 

á la que se observa en los meses anteriores , d menos que úna 
epidemia venga á sembrar eh lulo y la consternación en las 
familias; pero por alrdra no hay el menor indicio de ello.

 ̂Son ya en nuestro' país de bastante dso'tos' baños generales, 
bien minerales, bien dé agua dulée ó de' mar; pot esto no 
queremos dejar de recordar á nuestros comprofesores, que, si 
bien estos medios terapéuticos ó higiénicos pueden reportar 
inmensos bienes á la humanidad, pueden también ocasionar 
incalculables perjuicios y hasta irremediables males, si para 
usarlos no hay razón , método y prudencia. ' -

SANIDAD m il it a r : CBUZ DB SAN FEANANDO.

En virtud de una ley. cuya fecha es 8  de mayo anterior, 
publicada en la G a ce la  de 2 2  del mismo mes, acaban de refor­
marse los Estatutos de la Real y militar órden de San 
Fernando.

Scfiálanse en ella las acciones distinguidas y las mcritorfas 
para obtenerla cruz de'la referida órden, según las diferentes 
armas y cuérpes del ejército, ya operando en campo raso, ya 
en el ataque-y defensa de plazâ  y'puntos fortificados yeté.
■ • Hé aquí los artic'ulos que se refleren al cuerpó de Saiii'düil 
militar- : / • . i ^

................. “ ' ' '  'TfrcLO m. y  ' '
' ' ' l>6 LAS’tkCCtOtíES DlátrNGÚIDAS. I ‘ '

68. Ed los indivióuM de'ésDe Ctíeiyie 'son-hechos disliotíuiaBsi 
además ,de los, que jpersonairaeqte, pueden llevjr á cabp,;Jp5
s i^ ie n l^ e s ;

. . .  S e rh e r iJ o s  ó-heelios p H s io h e ra s 'p o r  a s is tir  á ios-heridos en 
le s p u p tp i  d e  nsayor ríM íO . .

7 0 , H allarse invo lun tariam ente  e n  Jos. g ran d es  c o m b a tes , en Jos 
pun tos de  m ás p e h g r o , p restando  los auxilios de  Su ciencia. ' '

71. . E s ta r  en  los m om entos de  a taq u e  6 defensa de  un rtítrinche-
ran iien lo , ha tería  ú  o b ra  esterJoj; d e  p la z a ,.s o h re  ei lu g a r  de  la 
acción ,'a s is tren d o  i  los h e rid o s. t - . “ 5'*

TlTVLO IV. ' ,
tfz IfAS, ACCIO:«ES BEnÓlCAsV ,

48. acc ió n ’Heríqcsi en  los indívidiids ¿ e e s ic  ro e rp o ,  acudir 
a c o r a r  M rid o s  e n  t¡n pon to  d e  donde n o p tio d an  se r  retirados 
por el lu eg o in m eriia to  )' c e rte ro  del e n ^ i g O r

C RÓ N ICA .
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EL SIGLO MEDICO.

ic ip lu
a te , ol

iicmno estuvo sum am en ie  ap ac ib le , despejado y con una lem n era iu - 
M n r ím jy e r^ i mas desde  el mtépcolM, habiendo h lijadoel harOmeiro 
(i M  p Q lg a ^ s]  d e  lo de  cosiiim bre, y saltado aquello s al S u r ,  Esie- 
¡>ud-Esie y Sud-O esie, se  oamWó el tem poral en  itevuelio, lom nes- 
tuoso , an u barrado  y Uuvioso, e l que  continuó con a lternativas ee4 o s 
reatanles.d ias. • • . u.

Las iniiuaas osoiiflcwnos se  a iiv in ie ro n  en  las enferm edades r e i-
yúsiriCBs y tifo ideas,.com o Juego 

calarpales., reum áticas « lu te rm ite iu as  d e  lodos tipos.. N oiároose 
lambieo casos de  p leu res ía s , d e  a n a n a s ,  de  e r is ip e la s , de  dolores 
nerviosos, de  d ia rrea s  ca ta rra le s  y b ilio sa s , y ,d e  flegm asías m ás ó 
m eppsjpteoSas de  las m ucosas neuroo-eásirica  y g én ilo -u riiia ria . En 
|0!> niiios liufio bastan tes enferm os, de  sar.anip'loti, v iruelas y de 
M carU ta , no fallando alguna que Otra tos feriná  y áuti c roup  que.

sucede, d é m iá m a n e -

X o  Ita  p o d i d o  t e r  a u fe o .~ E \  p e r ió d ic o  d e fe n s o r  d e  la
lo a u i iu a d ^ ^ i ip i lo  (Jace riia  #n :fil,-v er:^ , en  un  a riieu lo u u e  con no- 
w rio a u e rio  titu la; íg o b m atia s ,^  e& ducir, pócimaó  cosa asi de l oficio 
hace cofliü que  q u ic h e x o iq e ^ a r .á ]» ,,q u e  escrib im os so b re  e f  peopió 
asunto en  uno d e  los núm eros an te rio re s .—Veamos q u é  razones dá en 
jpoj9. y?, fleto m edida  hígiénícii por o u e  aboD’/i: I * mip

tórfdrfd d e s íe W  tard an d o
flesdé. a lg u n o s punios d e  EslW - 

JI/tm M ñírajqu ltele  Y. á  estó 'patá- 
su  Signilicado wo e s  tan g ran d e  que 

^ V .-despó jar tnmbieii d e  str m o n ie ra á lh  eñe) '
^  ,®" *'!*® ' Í l"  c e b o ,5 e B a n d o c o « C !o v e  e s té  '
no-pueden ya trae rle .'v lén d o se  preciR idos i  m andarlo  á p u m o s m ás 
pruxim os, en perju icio  de  los g a n a d e ro s ,. eiC;—E s u a  110 son razo- 

'*!« loa rayadores d e  oei’d o s  de  E stre raa d u ra . 
í  l u e f u r j  e l  .30 de  m a n o  va bai| if i id o
mdpn «  ** ^  '!ecesiian ,.y  desiU  « se  día no habría  :
t|i en se  los n m n p rá rae n  g ran d e  n u m ero , p o r c tu n lo  nad ie  g asU  su  
ín  I® l'®‘í®'‘' ‘>?.-nprqvB ciiar.--A eslaTezonqiie,por
no tener nada de  iitgiéuica, pm lii;ra llam arse, en,el p e r ió d ic o /tie ie n W  
fn s 'S u e iin á  anecijoülla q u e  por

9®'"® m olde  en  e l a s u n to .’SustanciaJ- 
e lla  q u e  la protiibielon d e  la m atanza de  los c e r-  

e l verano, Se flniie á q u e tie m p ú s  a trá s , cuan- 
^ b n lernaáos, d ijeron  m flloam enle: 

5''®' ’̂ ®‘® "** abstendrem os, 
.jio rlp an s ljir  con unas y o tra s  opin iones, v asi quedó  establecido  »— 
Lon^aiiadir noso tros que  en  e fec to , d esd o  e f -30 d e  m arzo  hasta 
? il'so' ® uovieiiilire , no se  eciia en M adrid m ás q u e  calabaza en  el 
I n í»  ni fri ^  '1 ue d u ra n te  ese  tie m p o , ni en

w  s»i,rn *®.'®unjéíi1n6n,'y q u e  en vez de  cliorizos
^ p o n er cohom bros en n ueálrafa íhbsa  olla p o d rid a , queda 

miiíorn ® í “ ' '  1“ D iÓ ué iiig ie n e ia n  elevada vá revelando al m undo
época (le u a m  IÚQi¿nUo!—íQué

® ® cond io ionestíe  la salud y los m edios d e c o n -
<13 ciencia que  llene  p o r oblélo

t i o T m f u & ^

fw v o e .-S e ffn B  s e  l e e  e o  a a a  R e a l  ó r d e a
® ha (lubticudo n u estro  ooleg» la Vos áe ia

^ r t f l s S .  a b  b ire c c io n g e ite ra id e  Beneficencia V Sanidad á ím iir i-
nnr y pub licar una  colección íeg íslu tiva  d d  ram »,^

CU e s t a  C ó r te  u u e s lr o
D ^ r K  Prnf^Bor de  farm acia que  ha  hecho
m iju J lt •‘Jo n la h iiu iio  de  Madrid, y  desem peñado varios o tros cargos 
S ñ T  nn" l  celo q u e  le  d is tii,g u ian . E ra  muy e sü -
cir niD®.»” '' ® cbiiocieron y d e  no to ria  v ir tu d . ¡Q u e  halle’ en  el
Cíelo la recoiDpeiisa de  sus b u en as obrast

d o fn ,> ^ io > * o o .~ \ c a b »m  t ic  f a l le o e r  e n  P a r í s  e l
st; ACar, p rim er faiiBaCBUücio del E in u e ra d o r . v el Dr T essler 
medico del hospital de  los n iños. ' a u w ,  y  .ei u r .  le s s ie r ,

""" r cs iN íc llv n s  p la z a s  d e  d l r c c
ires d e  baños y agiu.s m inerales han hecho los S res. Itonilla v 

íi nrl™!®''’* P®*'?' c o P fie ^ e  nflo. «hcavgándose después
'? ‘" '•e e c io n d e  los baños de  Caldas de  O v ied o , y e l 

W n d cM je  In d e  os de  A laiige, que Tespoclivam enie han  desem p e- 
"■iilo en los a n te r io re s  años. ‘

« « I s « « .o  ,  c « í . - E l  S . . D .  J o s é  « o n t a d a ,  f a r ia a c é a .
« s ^ r « . r ‘■“ f»® m au 'fvstem os q u e  uu.vez d e  an u n c ia r el 

hálsam u en los p enó iJicos, según  1n hacen o tro s cou su s  
Lrb?.?^ '® eresou lado  á ki Real Academia d e  m e-
Mn |‘‘ "v e s ta  C ó rte , acninpaniido de  la cijrreapnudien le  M emoria,

“  “1 “ • Y que no o rée  e s lra lim ita rse  ni
r Z „ ^ „ 9 n  la mBdioina p o rq u e  de  g ra tis  el referidii bálsam o liara 

A 'iiu r iim o sa l S r. Sloiiiada que  los rem edios 
iiiir I® ,9®‘h®.P‘''>h>bido.s por la mi.sniii ley, y que n.nda podrá infor- 
lupn. ^vailemiii d e  m étiiciiia acerca del bálsamo rea l, s i el
^  **®"'®''‘“ ‘®* in g red ien tes y la com posición '

hkÍ?.*,,*?*'’"*'” * lo .s m é d ic o s  s o le -
liiv iníiiil®-® fiiiidai)ieiito.,de.l.a liig ratlturt d e  (os-clienfes,
ítanmA 1 ih ípctidosbiifiros (fne'tfíTTufesfíaii lo-contrario; por 

'PIO, las c a r tiia s  y los com unicados que  en  alabanza del médico
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P e d ro  F ern an d ez  y Juan L ópez, sin m ás ob je to  q u e 'e l  de  d a r  una 
p ru eb a  de  reconocituieiito al q iie  'to s  ha salvado de  I s 'm u e r ie  con 
Sbh ace rtad as  prescripcioR es. ,• Quá bonííhones y  qu t agradecidos 
sm iios-chen lesdea lg im oim m cee! ■

E o la d a  a n tU lu f io  d e  A l m e r í a . — S e  p r e s e n ta n  c u
Almer.ii» casos frecu en tes de..a lfom brilla ; (» ia  en ie rn ie d a d , basta 
ahora, de  p()ca. im p o rlau c ia ,  afecta cqn ípreferencía  á los n iños v á 
•las m u je re s .- .T am b ién  se  dáo, b  islan les ca len tu ras tifo ideas hace 
ya  tr e s  m ases, so b re to d o  en  el iioqpjiaí^ donde s e  refug ian  m uebas 
o n fe n n o s  dp e s ta  g rave  d o le n c ia , ' . .  ..

1 'íc H m n s  '«fe la  f i e b r e  M m a r iU a .-T to  s o la m e n te  ha
ju c .iw U fJp e ii 4 ^ p e p . 4 u b ijle b r,e  amaciliaj.-el je fem éiü co .d e l cuerno 

.ÍJr .-L u tig e i' Lallem 'aou, sino  tam bién  o tros 
.tres.m édicos deíifijorcito  y m arina y u n  faím acéulico .

f* i* e n i{ o l i . '^ l . /a  R c n l  A c a d e m i a  d e  m e d i c i n a  d e  B é l d -
w  ^h^® “ unciado los sig u ien tes iiren ito s p a ra  los años de  ISU3,

D enibslraf, por e le x á ra e n  critico  de  los trabajos e x ís le n te sy  
por nuevas observaciones, i r f a r q n c i a o ^ e  los g lóbulos de  la sancrij. 
15 (íe jii'nio d e  c ie rra  e l concurso  e l día

I Üld .lépio an la  p ric tic a  d e  la o b s te tr ic ia , apoyándose en 
pm i la cuestión  bajo el pun to  de  vista d e l

? ' ® -Pp'’” ? ,’ 9e  la  esputspon d é l a s  secundinas,
n Í‘- i7 ? '^ . '^ ‘5- Una m ed ab a  de  000 francos. T erm ina 

6r cohearso  ef a lá  tb  (Je ju o ío  d e  1863.
3 .“ H acer la h isto ria  qu ím ica de  la d ig ita lin a .  es lab lec iendo  e ia- 

ram en te  por nuevos esperio ieiiios s b s  carae té res ilistin livos V su 
com posteion E sponer un  p roceder sim ple y fácil para su  eslraccion .

s® * 'V 'o p ó sd o  para d a r  u ji.p ro d u p iq  constan te  v 
«Ki »<«n»paRar á  la Memoria una m u estra -d e l M oiJució

E l  b ió i n e l r o  j/ la  b io t n e f r ia — C o n  e s t e  t ítu lo  s e  h a
ír t'ese iiiadoa  lü Acadeinia d e c ie n c ia s  d e  P arís una M em oria , en  tu 
cual se p ro p o n e  su  a u to r ,  e i S r. Coll/jiigue , d e n iu s ira r  la s  ventajas 

ów flíe/ro-para.H pnjciar lo  q u e  pasa eu  e l  iu te r io r  d e  nuesirofi 
órganos, ptir la„natnraleza d e  Jas v ibraciooes delo .s  sonidos p erc ilib  
dos e a  las-d iferen tes reg iones del cuerjm . p u e d e  aseg iira rsa  oue 4  
n ^ B itu ra .n iu c b a  p rac ticab io m ctrica  y uq  o íd o  m uy qsiiuisiio  p.ira 
iiito rp re ia r b ien  la* d iv ersas v ibraciones señ a lad as por e l ¡nvéi^íior 
d e o s te  «uevo p rooeüer esjiio ra lo rio . *

A c c i ó n  r f« r  f W o  « o b r e  e l  « f fw n . - I l c s u l t a  d e  iiB a
•n ha leído el S r, H phinel am e-la  citada  A cadenua , que Itrs 
p n n ^ i o s  q iíe  coB iiene d isue ltos e l  agón, se  separan  casi c o ^ l e l a -  

congelación, y que  en  su  consecuencia puede 
afirm arse q u e  el hmlo es agua casi pu ra . El S r. Lecanu ad v irliú  que 
este  hecho era  va conocido, y q u e  é l m ism o lo iiabia indjcadu en ei 

.  ! :? '• (  d®« ®sie fenóm eno ten d rá  lugar cuando  e!
agiia sa lu ia d a  se  Halle en  rep o so ; pues de  lo contra^rio 'ofrecerla

i.n i'í®  íf de  los so rb e te s  y q tiesiw s helados
que lam o  nos d e le itan  en el estío . ^

O t r o  r e m ^ l i a  , „ á » . - E u  u n a  M e m o r ia  q u e  h a n  r c iu l -
P pI ípp A ^ n ie r  á  la Academia de  m ediciiei de

que baa adm in isirado  con bueu éx ito ,-e n  algunos 
® ''^"'®f® **®> co razón , e l oriéntalo de antimoma. 

ü l ü l **“ 9 ®®®” ® I"* prop iedades del arsénico  y las del aiiii- 
Hionio. Jun tam en te  con ik Memoria rem iten  uua  peq u eñ a  cnnlidad 

I’" *  A cademia lo exam ine y e sp e ri-  
m aiite sus electos en las esp resad as eutferinedades. ’

O e f o r m i d a d  b i e n  a p r o r e c l , a d a . - n r .  R r o a x ,  a q u e l
joveu a  em ail q u e  hace algunos años s e  p resen tó  en n u estra  Facultad 

A cadem ia , y á  lo d o  el q u e  le qu iso  ver
cn?i 2i '  i'-''?® U' n a j o r  com píaceiitia),
con el esternón  h end ido , de  su e rte  q u e  asom a el corazón por la fisu-

^ 9®® le  exainloa sin o tra  cu b ie rta  que la
s q ja  p ro |u a  y la p ie l , yá a  .ser ahora  oljjeio d e  nuevos y (Jeienidos 
espenm en tos cu  la Sociedad m édica de  !ós. hospitales de  l ’aris.

C ti l l iv o  d e  la  q u in a .

’ f J*' s o i 'ie  ^,vuu  puncas en  Mevv. tJn ensayo atiá 
hicieron los franceses en la T rin idad y no-dió resu ltad o  alguno.

— f r anc é s  r e s o lv ió  h a c e  «Icm uo
erijlf  lina es lá lu a  ai S r. E sq u iro l. p o r  stis estudios y  e sc rito s  sobre  
b s  enferm edades m entales. Coufiada ^ t o r n e s  al cincel del señor 
Im issa in t, se  halla te rm inada ya  y itá fe 'ío lo ca rse  en  el patio  p rin c i­
pal de  la Casa im peria l de  Cbarenlon.

V I n g U l c r r a s c  a c a b a u
de c re a r  dos instilné ipnes á.Cual má.s íitiles.—La prhniTa en  L iv e r­
poo l, consiste  en  uira escuela de  enferm eras. Son m uchas v» las 
a ltm inss que rn n curl'en .'y  considerab les lan ib ien  las can tid ad es con 
q u e  han ¡m udfdoó 'siifragsr las gastos dOl estahiecim iento  varias per­
sonas benefipas,— La segomfo fnslitucioii e s  niia leeeueM de eeo«- 

■'nerak, pUnrleada rec ic iilem enie  en L óndres, En ella se  enseña leó- 
' p ráe iícap iem e e l a r te  de  cocina, que e .sjin  a n e ran b ien lem em e  
•liigieBieoi-^-Ho itos- pesaría ver im porindas á  España am bas escuelas
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352 EL SIGLO MEDICO.
E a t u d i o  d e  l a  ^ e l a g r a . - n a e a a  a s  a d v e r t ir  a  n u e s ­

t ro s  lec to res, <Tue el S r, L andouzy , p ro leso r de  olloica m edica en  a 
escu e la  de  Heim s. deseoso de  e s le n d e r  su s  iuvestigaciones sob re  la 
n e lacra  ba ro sa d o  é su s co legas de  F rancia  y del es iran je to  que 
le n a a i i lu í f a r  de  ob se rv ar la e iif trm cd ad , sea  en  su  clien te la  o  en  los 
b o sp ita le s , le  com uniquen las observaciones q u e  recojan. A es tq  iQ 
re c u e rd a  q u e  é l síntom a m ás espresiTO de  la  pelagra co n siste  Cn un 
e ritem a  e.seamoso q u e  sé  m anifiesta en  e l dorso  de  tas m anos, en tre  
m arzo  y iu n io ,v o lv ie n d o  con regu la rid ad  por largo tiem po cada p r i ­
m avera Puede e x is tir  la pe lagra  sin  e s te  e r ite m a , en  cuyo caso se 
reconoce p rincipalm en te  p o r una  p rofunda tris teza  con tendencia  al 
su ic id io , por una deb ilidad  acom pañada de  vértigos y p o r  accidentes 
en iúricos consU lu idps p rincipalraeu ie  por la d iarrea  y la d isen teria .

E s p e r t m e n l a s ^ n a  lo s  h c c b o s  p o r  e l  S r .  V a o - K e o -
n e n  con e l clo to lorm o s ó b r e lo s  cen tro s n erv io so s , re su lta  que 
pon iéndole  en  contacto  con el ce reb ro  ó  c e reb e lo  de  los anim ales, 
W o  se  p roduce  la  «nesiésia¡ pero  si se  pone en  c.oniacio cou  la 
m éd u la  ob longada, sobrev ieqe  la  m u e r te .

REM ITIDO.

Sr. Director de E t S isto  Máoico.

Muy se ñ o r m ío v de  raí m ayor a p rec io ; R uego i  V. se  sirva  d a r  
cab ida  en  el periód ico  q u e  tau  d ignam ente, d i r y e , á  estos m al traza­
dos reng lones, y le  se ra  e te rn am en te  recon o c id o  su  atecusim o su s -  
c r ilo r  Q. B. &. h ..

P e sq u e ra  de  D uero y m ayo 12 de  1862. .
^  José CoxTiswi.

E l núm . 220 de  E l Látigo tíédico, co rre sp o n d ien te  al d ía  30 de  
eu e ro  Cillimo, c o n tieu e  uu  com unicado firmado por S ilbato, en el que  
se  cen su ra , casi puedo d ec ir  s e  calum nia sin  co iiyderacion  m i con ­
duela  p ro fes ionafen  esta  villa y la persecución tan  d irec ta ,h ech a  a 
lo s dignos p rofesoresD , A gustín P oigdeval y D. F élix  Diego, m édico 
V c iru iano  tilu la re s  q u e  fueron  de  la m ism a; d esd e  aquella  fecha he 
G uardado sileneio, deb ido  á  am istosos consejos, m uchos d e  com pro­
feso res q u e  m e han conocido y traU d o  muy de  cerca y largos años, 
i  q u ien es consta que  e n  n ingún  tiem po he  sid o , com o aquel d ice , el 
Ju d a s de  la clase, y com o tai ind igno , ni q u ie ra  D ios lo_sea, d e  e je r ­
c e r  la nrofesion q u e  ta n  nob lem ente  he  e jerc ido  18 anos en  Morata 
d e T a iu ñ a ,  población de  m is  de  600 vecinos, ya com o m edico solo, 
va com o m édico y c iru jano  t i tu la r , cuya plaza reo jinc ié  por razones 
d e  sa lu d  v á  consecuencia  d e  una fatal desg rac ia ; pero  m i corazón 
no  e s tá  tran q u ilo  á  p esar de  h ab e r tra sc u rrid o  tre s  m e se s , pues 
se rán  m uchos m ás ios com profesores q u e  no ten ien d o  m as an tece­
d en tes que los que  les cuen ta  el c itad o  CQínunicado, m e ju zg u en  tan 
crue lm en te  com o el m al aconsejado S ilb a to ; pues b ie n ,  á  esto s se ñ o ­
re s  i  e s lo s com profesores es á  q u ien es m e dirijo , sup licándoles su s-  
iiendan su ju ic io  en  una  causa en la cual e s tá  pen d ien te  mi honor y 
n ú  delicadeza com o hom bre y com o buen  herm ano  d e  m is b u en o s 
herm anos de  p ro fesión , p a ra  lo  cual y para  d a r  cum p lid a  « ú s f ? ? -  
cion á  lo d o s , re to  á los citados D. A gustín  P uigdeval y D. Félix  
D ie c o . á qu ienes creo  au to res de l espresado  co m u n icad o , a  que  
pongan á  d isposición d e  la Academia d e  m edicina y c iru jla  de  esta 
p rovincia una  can tid ad  q u e  no baje d e  lO.OOÜ r s . , can tidad  igual 
q u e  m e obligo á  c o n s ig n a r, a l m ism o tiem po q u e  re u n id o s , so lic ita - 
rem os d e  aquel cu erp o  cientlQco, al q u e  por m i p a rle  estoy d ispuesto  
íi d a r  om nim oilos poderes, para que  n o m b re  una com isión com puesta 
de  com profesores q u e  con datos c ie rto s dén  public idad  á  n u estro s 
ac tos V conducta , y seam os juzgados cada  uno  en ju stic ia  y con m ás 
coiiocím ieiilo de  c a u sa , pudiem lo asi m ism o d isp o n e r a  c itada Aca­
dem ia de  to d a  la cantidad de  la p a n e  que  ju zg u e  cu lpab le , y con ella 
a ie n d e í  á lo s indispensab les gastos de  la  com isión - m a s  si h u b ie re  
a lg ú n  so b ra n te , e s te  se  pondrá  á  disposicioD de  la Ju n ta  provincial

pud iera  su ced er q u e  lo s Sres, P uigdeyal y D iego, de.spreciá- 
an con su  s ile n c io 'm i inv itac ió n ; p o r si a s i su c e d ie se , d ec la ro  yron COii su  siieijciv «n pwi «a* -« n/n/-*—- . ------- .

estoy d isp u esto  á  probar que es falsa la persecución que se  m e im 
mita'’,  « u e  yo ful elejido  m édico t i tu la r  de  esta  villa en  febrero del 
ano próxim o pasado por el ayoniamieDlo y m ayores con trib u y en tes, 
V '___A A.. ..aS Ayi.i «.Afv.tnio on la nrovLPCia V contíesimes ue anunciauü la cm ci ^ — -
todos lo s req u is ito s  de  legalidad q u e  m arca  la ley d ^ a n i d a d ,  con 
aprobación del S r. G obernador y diputación  
m as se rla  irau ir d e  d efen d e rm e , y esto  espero  lo h a r á ,  Dios median, 
te , la com isión que solicito .

José Coxtisixi.

V A G A N T E S .

Lo r.8Ti.v. La plaza de m ddíío -eiru iano  de C arm ena, provincia de 
Toledo! au población 8B9 vecinos; tu  dotación tO.OOO rs . ,  pagados 400 
reales del prcsiipucslo municipal por asistir á i O  pobres, ,  los 9.000 
reales por igualas «oiré los pudientes iriroeslralm enle, cobrados por el 
ayunluiuieolo. Las soUciludes basta el 10 dcl corrienlo,

— U  de m ddúo-ctru jano  de NavaluciUos. provincia de T o le d o s u  
poWacion SCO vecinos; su delación 8 ,000 r s .  pagadoa por el vecindario 
y cobradoi por el oyuniamienio, Las solicitudes hasta el 10 del corriente.

— La de m ddieo-cinijano do Delvis da í lo n ro y , proviucii de Ciccres; 
su delación 4 ,000 rs . por asislir i  los pobres y cosos do oficio, y SOO 
reales para oasa. pagado todo por ?1 asunlam ienlo , y ademíB las igualas 
con 303 vecinos Las solicitudes basta el SO dcl corriente.

— Por acuerdo da la Jimia ropresent^nlo del vecindario pudietúc do 
Lebreros . provincia de Avila . se anuncia la vaoanle de una da las dos 
plazas do m idito -ciru jano  para la asistencia del mismo. Su dotación 
consiste en lo .ooo  rs. satisfechos por trim estres en ol segundo mes do 
cada uno do e llos; S.OSO rs . los pcroicibirá como auxiliar del médico 
titu lar, por la asistencia de los pobres; y el resto del presidente de dicha 
junta . Las solicitudes se dirijirén al referido prcsldcnts que suscribo, 
admitiéndose hasta el día 90 del próximo mes de junio. Cebreros 18 de 
mayo de 1863,-i-Viotor Espinosa.

— Las dos de médico j  c iru jan o  de A lm agro.  provincia de Lludad- 
Real I su dotación, por asistir á  800 pobres , hospital y casos do oficio, 
la de 3,500 rs . cada upa y las igualas. Las soUciludes hasta el 25 del
eefrienle. .

— L a d e e íru /im á d d  la Oliva de ■piasencia , provincia de C a«etes;iu
delación 000 rs . del presupuesto municipal por asistir é 32 pobres, j 
además las igualas con 195 pudientes. Las soliciludes hasta el 20 del 
corriente. , . .

— La de cirufono de Barbadillo. provincia de B urgos; Bu dotación 
<00 fanegas'de trigo y 740 rs . en dloero pagados por los vecinos, con 
más una carga de lefia cada uno, casa y <00 rs . de Condoa mumeipalM 
por asistir i  loa pobres. Las aoUciUidcs basta el 2S del com en te .

— La d sc iru ja tt»  da Saollbafiei el Bajo, provincia de Cáoctes; u
dotaeion <.000 rs. por asistir i  20 pobres pagados irimesiralmeDtc del 
fondo m unicipal. y además las igualas con 230 vecinos. Las solioiiudes 
basta el <5 del corriente. .

— U  do c iru jo n o  de Caoborrilla , provincia de Cáoorea; so dolation 
700 rs . dol fondo dn propios por asistir i  ocho pobres y casos de oficio, 
y además las igualas con 80 veolnos, qtie suelen dar una fanega da triga 
cada uno. Las soilcHudes basta el 27 del corriente.

- L a  de r iru jo n o  de Santa Lccina, provincia de R uesca; su doUcioa 
20 cablees de trigo. Las soUciludes por lodo el presente mes.

—La do farmaeiuUcO de Santa María dcl Campo (en la Gacela no K 
dice la provincia, y hay muchos pueblos con igual títu lo ; vanas veces 

'hemos clamado porque se marcase la provincia, pero hasla abora inliuc- 
luosamenle); su dotación 400 rs . do fondos municipales pagados Itimes- 
tralmenta por sum inistrar la medrcina á SO pobres, y ademas las igualas 
con los pudieniea, cuyo número tampoco se designa en e l anuncio, Las 
soUciludes basta el 25 del corriente.

A N U N C I O S .

TRATADO TEORICO Y CLINICO DE PATOLOGÍA INTERNA Y
- . . .  ,  É,  .  ______ .^< n . .  1 ?  i i a A < I t i r s ¡ / l A  a I / > « i e i A  U r o

TUATAUU IL U m i-U  I LsljIiYlVaU l/U  l  •
de  terap éu tica  m édica, por el Di-, E . G inirac; trad u c id o  al castellano 
por D. E sléban Sánchez O caña; tom o IV.or D. E steban banciiez u ca iia . tum o M . , ,

E s te  lom o se  pub licará en cu a tro  j ja r ie s ,  una  cada m e s , á contar 
desde e l m es de  febre ro  de 1863.— Precio del tom o, - t  r s .  en lodadesde e l m es c e  renre ro  ue lo u s.—n c \,iv  nvmo, »-• v— •---
España y para  los su sc ríio re s hasta el 31 d e  mayo de  e s te  ano. pasado 
d m h o d ia , sin  escepcion de  n inguna c inse , 26 r s .  en  M adrid y 30 ea 
____r.AAAA /Ia nAffiA_________Ca hft rATiRriirin la en lrp iia  ó.

__ ____ , ‘mn ue  m iiguuu lóiuao, w.. ¿
provincias, franco (Je p o rte .—Se ha rep a rtid o  la e n tre g a  3.
* '  * * '  ”  “ III de  esta  misma o b ra  se  venden  a o4 rs. enL os lom os I ,  II y ....—
M adrid y 96 en  provincias, franco de  porte.

M edios de  p roporc ionarse  esta  o b ra : 1.® Remi^Üendo en ^  
•franca al S r .B a itly -B a illie re , calle del P r in c ip e , núm . I t .  MadM, 
su  im p o rte , e n  lib ranzas de  la T eso re ría  c e n tra l ,  g iro  mutuo c 
ü b a M n , ó en  e l ú ltim o caso, en  sellos de  franqueo. 2.® También iJ 
ñ c iliia rá n  las p rinc ipales lib re ría s  de l r e in o ,  o  los correspoosaie 
de  em presas lite ra ria s  y de  periód icos políticos.

ALBUM DE LA FLORA MEDICO-FARMACÉUTICA É  INDl'á- 
tria l, indígena y exó tica, por D. V icente M artin A rgenta.

Esta ob ra , q u e  constará  de  tre s  m agníficos lom os, se  publica por 
e n treg as  d e  dus lám inas en  papel m arq u illa , perfectam ente 
das V el tex to  co rre sp o n d ien te  á  los d ib u jo s , co n ien iendo  la  sinom 
m ia científica y la vu lgar española, p o r tu g u e sa , f ran c esa , iagi«- 
sa e tc .:  descripción d é la s  especies d ib u jad as ; su s  propieoauw, 
v ir tu d e s , usos y dosis , y las d e  la fam ilia, tr ib u  y g en ero  á que per-

^ ^C m h ln es  salen por lo m enos tr e s  e n ire g a a : el núm ero de esi®» 
se rá  el de  ISO próxim am ente; siendo  e l tex to  g ra tis  para  los suscri 
to te s  ac tu a les  y  los q u e  se  suscrib an  an te s  de  le rm m af ei p"

" 'p 'récio '^iie suscric io n ; Cada en treg a  costará  en  Madrid-llevada 3 
dom icilio 2  rs . y 2  l i3  en p rov incias. _ •.„ ««

P u n io s 'd e  suscric ion : En M adrid , ca lle  (le f lo rta leza , i
botica y  redacción d e  E l Restaurador. E stán  adem ás autorizad 
lodos los subde legados para  ad m itir  suscriciones. '

Por iodo loao firmado:
El Srio. de la RedaceioD, R.S*»r*0T0i.

E ditor, HASDEL DE HOJAS.

MADRID.__<862. —IMPRENTA DE MANUEL DE ROJAS.
Pretil de loa Coasejoe, $ ,  pral.
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